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Con júbilo se ha celebrado en todo el mundo, recientemente, el 
5.“ centenario de la invención de los tipos móviles, genial creación de Gu- 
tenberg que le permitió, complementada por una pequeña prensa <ie ma¬ 
dera, instalar la primera imprenta. 

En nuestro ¡ÍMs, donde les artes gráficas han alcanzado un alto gra¬ 
do de desarrollo y perfección, la fecha no pasó desapercibida. Y asi fué 
cómo, mientras en Buenos Aires se inauguraba la Exposición del Libro y 
se efectuaban una serie de actos de homenaje muy interesantes, en La 
Rioja se promulgaba una Ley de Prensa estableciendo, incluso contra 
cláusulas constitucionales, una virtual censura sobre todos ios impresos... 

Y este hecho, que no es aislado y por el contrario muy sintomático 
de la época en que corresponde celebrar el 5° centenario de la imprenta, 
nos trae a la memoria todo lo que se hace en los países donde la libertad 
ba sido, desterrada, para acallar la voz del pensamiento, que tiene su ve- 
hici^'’e3ttraordfa>ariam|ente eficaz en la palabra impresa. 

‘ '>sa que indigna a quienes monopolizan hoy la ma- 

ht0(3 técnicos: la imposibilidad de hacer lo mismo 

i nihguna de esas maravillas creadas por la ciencia 
- a la muerte—: aviones de bombardeo, barcos 

, - , . --rinos, etc. Los gases, las bacterias, están en 

18 roanos, que decidirán si han de utilizase o no. Pero la imprenta es 
Iql^pueblo. No imperta i que muchos pensadores estén recluidos en cam¬ 
pos de^soentofLcién; siia obras serán leídas en tierras distantes; se po¬ 
drá privarles de la vida como a Ossietsky, pero no impedir que sus ideas 
sean divulgadas y se le otorgue el premio Nobel. Nicolai, recluido en una 
fortaleza, escribió su “Biología de la Guerra”. Las obras de los más fa¬ 
mosos literatos alemanes, destruidas en autos de fé, han sido reeditadas 
y traducidas a casi todas las lenguas, en millares de ejemplares. Y aunque 
la prensa de mucha influencia sea en la mayor parte de los países oficia¬ 
lista, aunque se establecen reglamentaciones y prohibiciones, a un peque¬ 
ño volante, a una minúscula hojita impresa, se le confiere el honor de 
suponer que son capaces de hacer tambalear im régimen no asentado so¬ 
bre la justicia y la libertad. 

La conciencia de esta fuerza inexpugnable, ha inducido a realizar 
muchos esfuerzos para utilizar dig;namente la genial invención de Guten- 
berg. La imprenta al servicio de las ideas más nobles, de la cultura, de la 
fraternidad entre los pueblos. Esta labor, dentro de sus modestas posi¬ 
bilidades, ha sido intentada por HOMBRE DE AMERICA. 

Tendemos a crear vínculos de solidaridad, intercambiar ideas, for¬ 
mar ima conciencia nueva que nos oriente en la lucha por una sociedad 
mejor. (3on ello creemos rendir el mejor homenaje al inmortal Gutenberg. 



El 5- Centenario 
de la Invención 
de la Imprenta 






























Un subsuelo de esqueletos de pie, de huesos rotos, 
alimenta la raíz de los dias aún no cosechados. 


C ON sus peces recientes, 

su aire de continente sumergido, 
sus potros galopando desde el mar a la piedra. 
Peces de luz, aire mojado, potros de viento en sombra. 
Selvas de tierno musgo, caminos de centella y arenales. 
Himnos verdes. Praderas con olor a llanto y a pañales. 
Costados rugientes, lastimadas voces, 
mapa de flechas y de plumas. 

Pantanos en que nacen las lunas para América, 
blandura de la arcilla en que se modela el tiempo. 

Noches reconquistadas al mar que las secuestra 

Con un pie en cada océano, América es levantado clamor, 
mujer vestida de albas, virgen ultrajada 
por la mano dorada de Europa imperialista. 

Hay una nueva Europa que fundid su carne 
con la carne de América. 

Niña nacida bajo el símbolo fálico de un mundo 
que se muere en la peste del acero y el plomo, 
niña fuerte de sangre que se salva. 

Se le mueren los dioses desnutridos, 

fracasan en su sexo 

los jadeantes leones de oro viejo. 

Un nuevo mundo viene a su conquista. 

Un verdadero nuevo mundo. 

Para él guarda la virgen su trigal de caricias, 
su pan de labradora de los dias, 
su actitud de entrega, 
su esperanza. 


Recién despierta, 
peina sus algas ) 

Una red de voces 
La humanidad de 

:ontinen 

pero lo siente 

que lloran por _ 

Siente cómo le arrancan la voz de sus poetas 
para injertarla al viejo tronco del Este. 

Aun su voz es híbrida, entre propia y extraña. 

Ya se le endurecen en piedra sus ríos de palabras 
para nombrarse nombrando su pasión. 

De sus albas le brotan leñadores, 
maduran sembradores sus espigas, 
en siis brazos se inauguran ciudades. 

Llega justo a la hora 

en que la llaman cuatro continentes 

para una ronda universal de sangre. 

Cuando se apaga entro estearina y lodo 
la música del último pirata, 
cuando amanece por sobre la muerte 
un grito redentor. 

Cuando los muertos besan la frente de su ilusión 
y marchan hacia la eternidad. 

Incorporada lentamente desde sus milenios, 

salida del sexo de la tierra con im relámpago y un grito, 

símbolo de lo joven que está por madurar. 


# I • 




HOMBRE DE AMERICA 


Bajo la piel de América se pudren los latines jesuítas, 

las blasfemias de los comandantes, 

las barbas sangrientas de los capitanes de España. 

Se pudren junto a los caciques mutilados, 
a las tinajas de los imperios primitivos, 
a los estupros de los blancos 
y a los incestos de los reyes indios. 

Se está arrancando siempre la invasión de las cruces. 

Cerrando las picadas en sus selvas, apretando su herida. 

Ya casi no le duele España, gran cicatriz sobre su frente. 

Ahora pelea entre sus bosques, sobre sus campos y sus plantacionts, 
con los nuevos jaguares del oro y de la sangre, 
con los imperios que el metal carcome y enfurece. 

Se le crispa en los puños un recuerdo áe lanzas montoneras. 

Mira a sus hijos d^e abajo, donde late la fuerza de los pueblos, 
y se dispone a amamantar el rencor que se le adhiere al seno. 

Hermana menor del mundo, flamante geología, 
sufre el dolor antiguo de los hombres. 

De un salto traspasa las edades 
para igualar la marcha de la historia. 


Alza sus sienes ungida de ceniza por los fogones de lo 
Se recuesta en la gramilla de sus pampas donde pare labriegos y 

[trigales. 

Lava su rostro joven en sus lagos y se ciñe la vincha de su cielo. 
Campeona. . ; « 

Pero allí donde am^é(» su'sobrisa 

gri tos de hambre j de"^sed le desgair m ^ túnica esmeralda. 
Lá^^ÚMngrientan ^ piel los capataces y 
Le edben^r los jmuSlos poderosos los g 
los/'gobemutés db cárícatura. i 

La.' véndenla |)ed¿x)s en su propio lecl o, I 
pero ella c|«ce sié^npre, siempre se re ¡onjquista 
viiiéndosri de músi^y milagro. 

XDs niños Odetrean a suS-péjartS.' 

En las escuelas rurales el Sol aprende la cartilla. 

El lápiz torpe del primer palote se convierte en fusil adolescente. 
¡Cuidado! Todo crece y madura con rapidez aquí. 

La rosa y el abrojo, la esperanza y el odio, la hora que se aguarda. 


América se dirige cantando desde el rancho al cemento, 
del labriego al obrero, del surco a los talleres. 

¡Qué temprana mayoría de edad le está llegando! 

¡Cómo es de universal su voz tan nueva! 

Ya se dirige a sus ciudades para iniciar la reconquista. 
Va derecho a la electrificación y a las usinas. 

A la reconstrucción de la esperanza. 

Marcha velozmente hacia los hombres 
para entregar sus bosques y sus ríos, 
su cinturón de asombro en flor. 


’U 


itrsclones de PEDRO OIMOS 


Cuando mueran los últimos usurpadores de la tierra, 
cuando se abone el árbol de la especie con sangre de bandidos, 
cantarán en sus ramas los pájaros de América. 

Y en el alba frutal en que sonría 
renaciendo del vientre del espanto, 
el jugo de su voz rebalsará las copas 
del fervor levantado. 


OCTAVIO 
R I V A S 
R O O N E Y 
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La vida artificial y el 


e.t» “Utar-vet.^ .ra rc»«^ 


desplome del fanatismo 


« r W> ^n^er<^’ 

*“ ^ WvW» pro/- 



>, ttsnen Ztu carocterb- 
ticaa de ¡a vida y te producen 
arlilicialmente por mu» tapo- 
niticadán activada. 


L uchando a brazo partido con la hostiudad universal; 

DESPUÉS DE 43 ANOS DE INVESTIGACIONES. SIEMPRE A CAZA DE 
LOS HECHOS EN EL LABORATORIO. HABIENDO REGISTRADO HASTA 
lA PECHA 9.887 EXPERIMENTOS; SIGUENDO EL MÉTODO EXPERIMENTAL 
ESTRICTO; PUBUCANDO. EN FIN. 57 TOMOS DE TRABAJOS CIENTIFICOS. 
■='N 52 ANOS DE ENTUSIASTA LABOR. PROCLAMO QUE LA VIDA SE PRE- 


BACTERIOLOGO. 

1 0. Colpoides, seres artificiales semejantes a los 
infusorios colpodos 

Aceite (ie olivo de Ibarra, puro, reciente, en lata, nada viscoso o 
cío, doscientos centímetros cúbicos. 

Gasolina blanca pura, sin gomí^'p^ 
tímetros cúbicos. 

Se disuelve el aceite en la gua>lína y se vierte si 
cubeta pequeña de porcelana, erf una caja de Petri p 
un vaso de paredes paralelas. O'si no hay nada de ea 
se vierten gotas de una solución je sosa cáustica^ 
de Merck o de Mallinckrodt, doce gramos, que s 
agua, agregando un gramo de ho^tpxilina para U 
Cada gota se divide en otras muc^ que avanzan, 
sionan, se chupan sus savias, se atactm como^inftisjHc „, 

miándose con el cloroformo y siendo sensibles a los agraS^TL— _ 

eos en general. Más de cien trabajos publicados, conferencias, vistas cine¬ 
matográficas y comunicaciones a congresos científicos, han vulgarizado 
estos' hechos, que se deben a los ondas eléctricas producidas por la reac¬ 
ción quimica o saponificación del aceite por la sosa; a la formación de 
bolsitas osmóticas, propiedades de la membrana que se forma, etc. Con 
microscopio se ven mejor que con lente. Desploman los dogmas científicos 
y religiosos. La inteligencia rudimental de los Colpoides, que se buscan y 
prefieren, se debe a las ondas eléctricas, como en el cerebro humano. P*ro- 
ducimos asi la vida y la inteligencia. 

Los Colpoides se multiplican sin cesar. 



2°’ Sulfobios 


Según Daniel Berthelot y Baeyer, la actividad quinuca de las plantas 
y la aparición de las protainas o albúminas en la Tierra, para formar las 
primeras células o virus se debe a la reducción del gas llamado bióxido 
de carbono, que existe en el aire, dando formaldehido. Al decir de Pfflü- 
ger, el cianógeno, gas raro de loa volcanes, es el origen de las materias 
albuminóideas, como la clara del huevo. Por todo esto llegué a la siguien¬ 
te fórmula, en unos años de trabajo: 

Formol del comercio a 31 por ciento, tres centímetros cúbicos; 
sulfocianato de amonio puro de Merck o de Mallinckrodt, un gramo 
quinientos centigramos. Se disuelve, se depositan gotas de dos miligra¬ 
mos en cubreobjetos cuadrados de veinte y dos milímetros. Sobre ellos 
se ponen vidrios membranosos producidos cerrando a la lámpara un tubo 
de vidrio de cinco milímetros de diámetro y soplando por el otro e; ' 





# ' # 


hasta formar una burbuja de vidrio al rojo, que re¬ 
vienta en un soplete de gasolina. Elstas membranas 
de vidrio producen una capa líquida muy delgada al 
ponerse en contacto con la gota de dos miligramos, 
depositada en el cubretarado, en una balanza de preci¬ 
sión. Se introducen los cubres colocados sobre porta¬ 
objetos en un frasco horizontal para museos, a la 
vez qué el resto de la solución, en una cajita de Petri 
de cinco centímetros de diámetro. Se tapa, se aprie¬ 
ta el tomillo para evitar que se escape el ácido sul- 
fociánico; después de 24 horas se pone formol en los 
bordes de los cubre-objetos, y después de cinco mi¬ 
nutos se lava con mucha agua, se tiñe y monta en 
bálsamo del Canadá, por los medios habituales. 

He remitido al extranjero más de seiscientas 
preparaciones de esta clase. Pueden emplearse otros 
medios; lo importante es que el producto de conden¬ 
sación, o Bulfurpéptído, del formol y el sulfocianato, 
se produzca en una película liquida sumamente delga¬ 
da. Este producto tiene carbono, oxigeno, nitrógeno, 
hidrógeno y azufre, ácidos aminados, etc. Es un pro- 
toplasma artíTicial que muestra modelos de amibas, 
células, núcleos, tejidos, gérmenes sexuales, estme- 
turas celulares y de multiplicación celular. Más de 
cinco mil células y otras estntc^ 
esta fórmula y sus v^rlaníB#;- 

~ .X Considerádónes Gener 

& dijo aue)Sól(| Dios puede producir ja vida; que 
b daivida previéne ite qtra anterior; todd germen de 
o ro,| y que d protoMaéma viviente sólo pwde gene- 
r irse a partir de otro, anterior. T 

De esta manera s^-^os d proliíenuL ináolubie y 
eManatismo'peraiste en G»tea.de lOs héehos, tanto 
más cuando que no hay academia, universidad, labo¬ 
ratorio, institución científica que no esté ligada con 
el clero o temerosa de sus venganzas. 

De todas maneras y a pesar de la imperfección 
inevitable de la vida artificial de laboratorio y la fal¬ 
ta de medios para saber si asimila y se multiplica in¬ 
definidamente, como la natura], es evidente que se 
ha dado un gran paso hacia la resolución del proble¬ 
ma, y los hechos logrados, indestructibles, han lleva¬ 
do a todo el mimdo, si no una certeza absoluta, al me¬ 
nos la duda referente a los antiguos dogmas, que 
tiemblan ya sobre sus bases graníticas y sus ante¬ 
cedentes seculares, no sólo por lo que he podido des¬ 
cubrir, sino por el conjunto de las investigaciones de 
todos los laboratorios del mundo, que de común 
acuerdo establecen infinitos hechos a favor de la ex¬ 
plicación físico-quimica de la vida, lo que nada ni na¬ 
die podrá impedir o destruir. 

Habiendo llegado a este convencimiento resta 
todavía un gran trabajo de coordinación de los re¬ 
sultados obtenidos y los que muy pronto llevarán la 
certeza a todas las conciencias. 

Corresponde a México y a la América latina 
en general, la satisfacción profunda de haber explo¬ 
rado lo que se creía inaccesible a la inteligencia hu- 

£ln mi “Bulletin du Laboratoire de Plasmogé- 





tlodelot de céluUu y aerea microacópicot producidoa por el 
¡ortnol y el aul/ocianato de amonio. Cilulaa nucleadat, le- 
vaduraa, algaa del género Palmella. mtttMla o multiplica¬ 
ción, cromoaomaa, partea del núcleo de ¡a célula que ¡levan 
loa genea y la herencia; eaparmatoaoidea o tooapermat, tar- 
coda o protoplaama, amibaa, micelioe de hongoa, in/uao- 
rioa, etcétera. 

nie", tomo I, número 1 a 18, en 195 págpnas y en más 
de 90 ilustraciones, se podrá ver la multitud, casi in¬ 
finita, de estructuras, aspectos, detalles, fórmulas, 
citas bibliográficas, contestaciones recibidas de sa¬ 
bios y especialistas que han visto mis preparaciones. 

Este "Bulletin” se obsequia al que lo pide (2a. 
Ciprés 64, México, D. F.), así como la “Gaceta de 
Plasmogenia” y las entregas publicadas del "Primer 
Congreso de Plasmogenia", celebrado en México en 
1938. 

México, julio de 1940 

Profesor Dr. ALFONSO L. HERRERA 


SI Comité de Dirección ha comprobado con 
gran aatiafaccián la acogida auapicioaa y el apo¬ 
yo moral que ha hallado ¡a DECiMuaóN inaerta 
en di número anterior, traducida en numerotaa 
/irmaa que han llegado a nueatra redacción. 
que con/iere verdadera importancia al docu- 

Pero como aún no ha habido tiempo para 
que retome la correspondencia de loa pataca 
móa distantes del continente, te ha reauelto 
diferir para el próximo número la publicación 
de todaa las ¡irmaa, dando oportunidad a que 
todos nuestros amigoa y camaradat rubriquen 
eso expresión de nuestro pensamiento frente 
a loa problemaa mda gravea del instante actual. 


HOMBRE DE AMERICA 


HOMBRE DE AMERICA 


I 






















EL FEDERALISMO 

EN LA 

TRADICION 


Dr. JUAN 
LAZARTE 


REVOLUCIONARIA ARGENTINA 


L as raíces de nuestro federalismo han de bus¬ 
carse más allá de 1810; en la tradición de los 
movimientos revolucionarios que agitaron en 
su hora a la América entera, en la historia de la li¬ 
bertad municipal de las ciudades españolas, en la 
vida en común, en el espíritu de libertad que aporta¬ 
ron al nuevo mimdo los conquistadores que vinieron 
a poblarlo, en los sentimientos regionales, en el paci¬ 
fismo del Indio, en la solidaridad de los pueblos na¬ 
cientes, en los factores telúricos que agruparon la po¬ 
blación de los territorios del virreynato del Rio de 
la Plata, en la inmensidad de su territorio, en los fac¬ 
tores económicos y finalmente en las ansias de inde¬ 
pendencia, de liberación y engrandecimiento que, hu¬ 
manas, latían en el alma de todos esos pueblos, que 
hablaban una misma lengim. 

Las primitivas provincias nacieron en las ciuda¬ 
des cuya expansión fué activa y en dirección a las 
campañas vecúuis que, a su vez, convergían a la du¬ 
dad o pueblo. Elstos núdeos autonómicos fueron to¬ 
mando cada día más importancia, y de la unión con 
otras dudades y pueblos nacieron las provincias. Las 
ciudades llegaron a ser autónomas por sus cabildos 
y las provincias fueron autónomas por sus sentimien¬ 
tos localistas y regionales. 

La arquitectura política colonial estableció je¬ 
rárquicamente las dependencias. Las intendendas 
dependían del virreynato del Rio de la Plata, las du¬ 
dades de las intendencias. La revoludón rompió esta 
arquitectura, devolviendo la libertad a los cabildos y 
ayuntamientos, tomando las dudades y regiones for¬ 
mas de vida colectiva propia y autonómica, sin sub¬ 
ordinación. 

£1 régimen peninsular era centralista, de impe¬ 
rio y fuerza; hasta la evidencia lo han demostrado 
los historiadores, no podía cumplirse ni ser aplicado 
estrictamente a estos inmensos desiertos. Salido de 
la Europa de entonces, no tuvo nada de natural para 
el hombre americano ya formado y con una auténtica 
personalidad. 

En el siglo XVIU el centralismo monárquico es¬ 
pañol estaba muerto más por la imposibilidad de su 
aplicación, que por los inconvenientes de su natura¬ 
leza. Estaba realmente muerto porque habíanse for¬ 
mado núcleos distintos con necesidades contradicto¬ 
rias, hasta con intereses opuestos, que no se recon¬ 
ciliaban más con formas de gobierno anticuadas y es¬ 
tériles, como fuera el aparato de dominio colonial. 

El sentimiento cmtonómico 

La revolución del año 10, al romper en principio 
la estructura monárquica centralizadora y unitaria, 
que no tuvo tiempo suficiente para tarar a los pue¬ 
blos americanos, deja en libertad las fuerzas de or¬ 
ganización, de unidad e independencia de esos pue¬ 
blos, que en franca actividad, tienden a darse una 
contextura individual, concreta, de personalidad co¬ 
lectiva perfectamente caracterizada como fueron las 


provincias del Paraguay, Corrientes, Cuyo, Banda 
Oriental, Santa Fe, El Tucumán, Córdoba, etc. 

Naturalmente que el armazón del gobierno colo¬ 
nial correspondía a un estado imperial que no pudo 
tomar carta de ciudadanía por muchas razones, en 
las costumbres y sentimientos de los criollos y mesti¬ 
zos indoamericanos. 

Pero surge la tendencia que aspira a heredar al 
Estado español, haciendo de Buenos Aires un centro 
unitario, desde donde se gobierne todos los pueblos, 
es decir una zona que abarcara del Perú hasta la Tie¬ 
rra del Fuego; recoger exactamente el máximo de 
la herencia española, de privilegio y dominio. 

Va se han puntualizado los errores de los go¬ 
biernos establecidos en Buenos Airea y los intentos 
para subyugar a todas las provincias. Pistas, que 
tienen personalidad por sus cabildos, sus pequeños 
pueblos, industrias y hasta campesinado libre, se nie¬ 
gan a caer en la absorción de tma oligarquía naciente 
porteña y comienzan las. luchas civiles argentinas, 
B, a despechtfSe.loaJjistoriadores burgueses, ebn loa. 

dinámicos y signüficativos de t(^ la 



ys se afirman los 
••' Mjn : lá Ulx 

lón ile los 

- - Sadós que 

ental de nuestras piber- 
ir uniones diversa; la 
lasiiróvinci^. 

_ gu&da-éfeada def-síglo- 

la fiereza singular y no sólo engloban 


a núcleos representativos dirigentes (a pequeñas oli¬ 
garquías que se forman en torno a lo que después 
serán capitales provincianas) sino que encierran al 
pueblo entero, sobre todo al gaucho y campesino. Las 
ciudades luchan por su autonomía, los hombres por 
BU libertad, por sus costumbres y por su bienestar. 

Los intentos de formar un Estado centralizado 
a la europea y de dar al país una constitución unita¬ 
ria, tienen franca bancarrota con la misma constitu¬ 
ción unitaria proclamada por Rivadavia en el 24. 

El centralismo rivadaviano entreg;a el g;obierno 
a un Poder Central que dirija y regle a todas las pro¬ 
vincias “adiestrándolas, fecundizándolas y enseñán¬ 
doles la subordinación de las cosas y las personas". 

Los pactos interprovinciales dan forma y crean 
las posibilidades para la federación y la pulverización 
de los poderes, generan la formación de una brillante 
personalidad colectiva, agrupada en torno a la tierra, 
alimentan tm espíritu indomable y producen luchado¬ 
res estupendos como fueron los de nuestra tradición 
popular. 

Los federales se opusieron a toda organización 
constitucional, pero no a una organización federal a 
base de pactos que es la forma tradicional de nuestra 
evolución histórica. 

El intento de crear un Estado fuerte en Buenos 
Aires no tuvo después de estos antecedentes, base fir¬ 



me y la dictadura de Rosas sólo puede explicarse por 
la exteni^ón de las masas y por las características 
de principios federales que esgrimiera "el gaucho" 
gobernante y que después abandonara en parte, in¬ 
tentando realizar los principios de liberalismo unita¬ 
rio y burgués, economía saladeril, personal y de su 
círculo. Porque esto tiene de extraordinario Don Juan 
Manuei, que diciéndose federal, popular y campesino, 
trate de realizar un unitarismo centralista dictato^ 
rial, paternal de liberalismo, de oligarquía y de ciu¬ 
dad portuaria, dominadora. 


toría, al unitarismo rosista o restauración y ya exte¬ 
nuadas las fuerzas históricas ponderables instintivas 
de nuestras campañas (1) surge a través de la ciudad 
y el puerto de Buenos Aires una nueva organización 
que es una transacción entre el extranjerismo ideo¬ 
lógico, capitalismo imperialisU y la tradición revo¬ 
lucionaria criolla de liberación. 

La consütución del 53 es federalista^ eBa habla 
de los pactos preexistentes y de las áutonomias pro- 
vmclales, pero la curva de las luchas cMles va en 
d< Bcegáq, la “civüizafeión" se impone y la levadura de 
ni eem historia popular alumbrará débiWnte has¬ 
ta que surja) esa nueva fuerza, el proletariado, que 
n tmaará la bandera de Jas más hondas reávindicacio- 
n« 1 humana^ ímpuli^uido de nuevo y cristalizando 
ni estros graudes ideales revolucionarios.; 

Paralelai^ente se han. dividido lás tieéras, ocupa¬ 
dla desiertorlas haciendas han sido marcadas, los 
campos alambrados y una evolución agraria se le¬ 
vanta perpendicularmente. El imperialismo ha avan¬ 
zado con sus empréstitos y la penetración se acelera 
cada década. Empieza el proceso de nuestra decaden¬ 
cia y esclavitud... 

La oligarquía liberal necesita cimentar la auto¬ 
ridad en un gobierno estable. La presión de los agen¬ 
tes extranjeros es potente. Se han prestado millones 
para combatir a loa últimos caudillos. Se han facili¬ 
tado empréstitos para una guerra entre hermanos 
americanos de donde saldrá la libre navegación de 
los ríos —para ingleses, norteamericanos, france¬ 
ses, etc.—, pero no para la navegación autóctona por¬ 
que a ésta la d^ruirá ese mismo capital por medio 
de la competencia y otras acciones, de manera que a 
más de 60 años de la “libre nagevación del os ríos" y a 
130 de Mayo, no tenemos ni marina mermante, ni si¬ 
quiera marina de cabotaje, propia e importante. 

No puede haber gobierno fuerte sin una capital, 
sin una ciudad desde la cual se domine el país, pací¬ 
fica o belicosamente. Se produce el fenómeno de la 
capitalización de Buenos Aires. Esto está en las es¬ 
feras de la presión extranjera y en los deseos de la 
oligarquía liberal. 

El federalismo se había opuesto tradicionalmente 
a este profundo error político y desbarajuste econó¬ 
mico. La capitalización de Buenos Aires significaba 
uno de loe puntales que se levantaban contra el fede¬ 


ralismo. Significaba, teniendo en cuenta la ascensión 
progresiva de esa época, la dictadura para 50 años 
más tarde y la monarquía o el imperialismo para me¬ 
nos de un siglo. Fenómeno concomitante al proceso 
final que encontrara oposición de los pueblos y las 
colectividades, contra lo que tanto se luchara. Ya 
Artigas, ese caudillo “bárbaro" (a quién se le ocu¬ 
rrió repartir las tierras entre sus partidarios) se ha¬ 
bía opuesto al porteñismo y a que Buenos Aires fuera 
la capital de la confederación. Eln protesta se levan¬ 
taron todas las provincias. López, Mitre, Alberdi, Sar¬ 
miento, Tejedor, Gallo, Estrada, Lagos, Urquiza, etc., 
estuvieron en contra alguna vez, pero las necesidades 
de la concentración autoritaria y loa mecanismos de 
esta colonia económica, influenciados por el régimen 
general y potente del capitalismo mundial, consiguie¬ 
ron forzar en este país —como en todos los colonia¬ 
les— la verdadera naturaleza de su tradición y surgió 
Buenos Aires como capital de la república, es decir, 
como Poder Central. 

No estaba errado Alem, oponiéndose a la capi¬ 
talización, cuando decía: “Tal vez ellos —los perjui¬ 
cios —comprometan su porvenir, puesto que de esta 
manera se va a dar el más rudo golpe, como ya lo 
indiqué y demostraré más tarde, a las instituciones 
democráticas y al sistema federativo en que ellas se 
desenvuelven bien; porque de esta manera, señor pre¬ 
sidente, arrojamos alguna negra nube sobre el hori¬ 
zonte y acaso si hasta ahora hemos salvado de 
aquellos gobiernos fuertes, que se quieren establecer 
por algimos, es muy posible que una vez dada esta 
solución al histórico problema político, que en tan 
mala situación y en tan malas condiciones se ha traí¬ 
do al debate, tengamos un gobierno tan fuerte que al 
fin concluya por absorber todas las fuerzas de los 
pueblos y de los ciudadanos de la república"... Efec¬ 
tivamente, hemos llegado a la dictadura estable más 
o menos disimulada. 

Buenos Aires arruina ol país 

Buenos Aires es el triunfo del capitalismo extran¬ 
jero unido a la oligarquía liberal; implica el auge de 
la tendencia centralista unitaria y aristocrática en 
oposición al sentido federalista, descentralizador, po¬ 
pular y democrático; es la consolidación del Estado 
total que desde 1880 va a seguir una fase ascendente 
hasta matar las provincias y arruinar al país. 

El oro de los empréstitos con la coima de los 
políticos sostendrá los despilfarres más bochornosos 
de la economía nacional. Las centrales de poderosos 
bancos extranjeros levantarán sus bóvedas para rea¬ 
lizar estupendas ganancias a costa del país entero. 
AHÍ se harán los grandes negocios, se hipotecará al 
país. Desde Buenos Aires saldrán las lineas ferrovia¬ 
rias (todas de norte a sur). Su aduana será la aduana 


(1) Entendemos por campaña todo lo que no es la du¬ 
dad y puerto de Buenos Aires. 
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por excelencia donde desembarcarán las mercaderias 
que por ferrocarril van a Rosario, Paraná, Mendoza, 
^ta, Catamarca o Babia Blanca. Su puerto será el 
de toda la república. Será sede del pantano y tembla¬ 
deral de la política. Llegará la emigración y no se 
desparramaiá. Tendrá cuatro o tres millones de habi¬ 
tantes, aglomerados informemente en un radio mi¬ 
núsculo. Kn su círculo se instalarán las industrias 
más falsas por su ubicación y características. En 
cambio de lo cual se engañará a las provincias con 
una miserable piltrafa económica en forma de sub¬ 
vención o puestos "nacionales", detrás de los cuales 
ambularán miles de personas para contagiarse de la 
putrefacción bonaerense, renunciando a libertades 
políticas y económicas de las colectividades medite¬ 
rráneas, sea por presión directa, por órdenes del 
poder central o sometimiento voluntario, que en todas 
las épocas de decadencia es normal. 

Perdida la tradición, constituida como foco de 
im poderoso Estado, terminará el proceso de Centra¬ 
lización que tiene por meta la génesis de un gran 
Poder, es decir del poder estatal más estupendo que 
ha visto Sur América. En pos del cual perderán todas 
las libertades y todas las autonomías. Los gobiernos 
del “raimen” como los de la "causa" seguirán ahora 
su destino. Sujedón de las provincias, ciudades y 
pueblos; unlñcación de la economía; dominio y para¬ 
sitismo; corrupción y degeneración. 

Elntre tanto las provincias han paralizado su 
vida, en el mejor caso, el ritmo de su avance se ha 
vuelto tan lento que no se percibe su progreso. Las 
provincias norteñas han perdido su independencia, 
sus poblaciones miserables y muertas de hambre, emi¬ 
gran de las tierras que otrora fecundas las mantuvo 
a un discreto nivel de civilidad, en épocas que el lito¬ 
ral era desierto. 

Lias industrias prístinas muertas o languidecien¬ 
tes por la acción del ferrocarril o por la competencia 
extraña, se han liquidado y todo ha de hacerse en 
este sentido: mirando hacia la capital, cuya aduana 
regula a discreción y conveniencia del capitalismo fo¬ 
ráneo, que es quien domina y dirige la economía tota¬ 
litaria, tambiái dirigida. 

La vida económica de los pueblos, ciudades y 
provincias se ha traducido en el más espantable des¬ 
equilibrio económico. La autonomía financiera se ha 
liquidado: la ley de unificación de los impuestos inter¬ 
nos les sustrae copiosos recursos devolviéndole una 
Ínfima parte; lo demás queda para Buenos Aires. La 
ley de los impuestos a los réditos lo mismo. 

Las industrias nacionales de menor cuantía ago¬ 
nizan, pero las grandes tienen su centro, no en las 
provincias que las poseen, sino en Buenos Aires. Aili 
se encuentra la Junta del azúcar, la Junta reguladora 
del vino, la Junta reguladora de la yerba mate, etc. 

Si. Se puede pensar que se concentra el capita¬ 
lismo pero esto no es suficiente para explicar el total 
fenómeno nuestro. Mayor peligro tiene la concentra¬ 
ción estatal, del Poder centralizador y absorbente en 
Buenos Aires y la agonía económica, política y auto¬ 
nómica de las provincias... 

Son formas de vida que se excluyen. La federa¬ 
lista importa una parcelación o disminución de los 
poderes, una vida autónoma comunal o total, con 
recursos y libertad. La centralista y estatista que 
concreta toda la vida en un punto cualquiera, una 
gran ciudad por ejemplo, donde se ubica el centro 
del Poder, el aparato de dominio político-económico 
y a donde fluye toda la vitabdad de las provincias y 
territorios para alimentar el inmenso parasitismo de 
una burocracia inútil, que dentro de prcos años lle¬ 
gará en la ciudad de Buenos Aires, siguiendo esta 


aventura, a un número estupendo que sobrepase los 
200.000 empleados públicos. 

Nuestra evolución política 


Creer que el problema máximo y único de nues¬ 
tra evolución política está sólo en el destino del capi¬ 
talismo, es no sólo erróneo sino establecer desde ya 
un programa con una dictadura de H o B en Buenos 
Aires y recoger no sólo toda la herencia de im go¬ 
bierno central, sino también aumentar sus facultades 
y su poder, es decir la centralización y la burocracia 
marchando al fin del Estado que hoy sabemos por 
experiencia, está en sí mismo, en su engrandeci¬ 
miento. Es contribuir a la absorción de todas las 
funciones de la vida de los pueblos, comunas y regio¬ 
nes; es desunir definitivamente a los hombres por la 
creación de ima casta eterna de nuevos parásitos 
nutridos sólo en la contextura económico estatal 
Es por estas razones que se presenta indefecti¬ 
blemente en nuestra organización política y social 
una serie de procesos revolucionarios que ir¿i desde 
el ensayo fascista, hasta la organización federalista, 
auténticamente federalista, la única que está en la 
Tierra y en la comunidad total de nuestro pais y 
América; en la tradición no de Buenos Aires, porque 
Buenos Aires (2) no tiene ningima tradición y cuando 
levanta algima, es la que le prestan las provincias, 
sino en el interior, nacida en la entraña de los pueblos, 
en las ciudades y campañas que tienen existencia pro¬ 
pia y local y en las uniones solidarias y federativas 
de todas estas colectividades y de otros pueblos que 
seguramente retornarán a la nueva gran confedera 
ción de Sur_.Am^doa,— i 
3 claro; o seguimos la e 
r centralizador, oaya cabeza ed B(ie- 
L U oligarquía y la eqshomia'qw 
-•—esfuerzo^ 


_ 'ci de la dictadura fa« 
impidiend^vto Consolidariión dd Estado fuerte y tota¬ 
litario; de l{^«(^stKaolón de im.topcú 1 á]ls 9 io niestro 
que nos llevará álarcJtpánaión y^te'güerra íon cT 
Brasil o Chile. La que nos restituirá en ciertos aspec¬ 
tos la libertad y la dignidad humanas, por las cuales 
lucharon a puro instinto, esos formidables caudillos 
de nuestra historia que no quisieron ceder ni un áto¬ 
mo de sus autonomías, de la libertad, de sus tierras, 
la seguridad de los suyos, y que fueron fieros defen¬ 
sores de los valores supremos del hombre, como ellos 
lo entendían, en su época y en su cultura primaria, 
pero no menos grande y fuerte. Porque toda nuestra 
historia que es la del siglo XIX, no está hecha más 
que por ellos y ning;una de nuestras pequeñas liberta¬ 
des o las colectivas se podrán jamás explicar si 
no llegamos a desentrañar, comprender y sentir esas 
luchas civiles por el federalismo, de caudillos y mon¬ 
toneras en las cuales murieron tantos hombres y en 
las que se cifraron todas las esperanzas colectivas y 
solidarias de las generaciones que hicieron algo en 
nuestro pasado. Savia que aún subsiste como corrien¬ 
te subterránea, vivificada, en cierto modo, en nues¬ 
tros días por los que vinieron de otras partes a bus¬ 
car aquí, en estas tierras de América, el Pan y la 
Libertad que el poder y el capitalismo de otros con¬ 
tinentes les negaban. 


(2) No se puede negar que en Buenos Airea ha sido 
gran parte dei proletariado el que instinttvamente o por su 
candencia luchadora ha perdbido las ventajas del federa¬ 
lismo, aun dentro de la organizadén sindical. 
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Reflexiones sobre el 
culfo a los cadáveres 


\ Marx tenía razón cuando profetizaba 
que el proletariado conquistaría el po¬ 
der en su respectivo país. Mussolini, Sta- 
lin, Hitler son, en veñlad, gobernantes de 
origen proletario. 

o El padre del “Materialismo histórico” 

diagnosücó también con relaüva juste- 

za la enfermedad de la sociedad capitaUs- 
U; ésta se muere. Lamentablem^ su 
creencia de que el socialismo habm de 
caer como un fruto maduro del árwl ca- 
pitalista fué un enorme error. En nin^na 
parte hay signos visibles de una societlad 
sin clases y sin explotación del hombre 
sobre el hombre. 

«I En Rusia, de 12 a 15 millones de privi- 
legiados gozan de aproximadamente la 
mitad de las finanzas nacionales, mientras 
160 miUones de. «res, burojcráiac-' *" 
oprimidos, viyen etrla miseria y p 
— , viiisino. / / I 

s lectores pueden dudar d 
'e las cifras citadas, > 
oibilidad de controli 
d todos habrán podido 
\ lá prensa diaria: ["El buque 
uh” Constraid& en Ite astilleros 
_ AiOftié^aibt^dD a ¡la Comisión 
Soviética llegada a'Ainsterdam para rec'- 
birlo. Este buque desplazará 8.950 tonela¬ 
das y tiepe camarotes para cualro dases 
de pasajeros; 1) 2 cámaras de lujo; 2) 

48 lugares para pasajeros de primera; 3) 

64 de segunda clase; 4) 296 de tercera 
clase”. 

Este informe ha sido suministrado sin 
ningima intención de criticar el régimen 
stalinista y, por consiguiente, digno de fe. 

Este hecho debiera hacer pensar a los 
ingenuos que creen que en Rusia “se cons¬ 
truye el socialismo”, es decir, una socie¬ 
dad sin clases. 

5 Cuando en Moscú se embalsamó el ca¬ 
dáver de Lento y se construyó para és¬ 
te un mausoleo, tuve la desagradable im¬ 
presión de que era la revolución la que se 
enterraba. Pero entonces no me hubiera 
animado a enunciar mis pensamientos pe¬ 
simistas. Sólo algunos años más tarde me 
convencí de que era un deber proclamar 
hasta las verdades desagradables. 

El culto universal a los cadáveres es 
para mi la prueba más evidente de que 

E T A M T T hombres en general son incapaces de 
. L ÍN 11 conducirse racionalmente y con cordura. 


Muy pequeña es la diferencia entre la men¬ 
talidad de los esclavos que construyeron 
las pirámides para conservar los cadáve¬ 
res de los faraones egipcios y la de los “re¬ 
volucionarios” que rinden culto ql cadáver 
de Lento. 

7 El culto a los cadáveres es un insulto 
y una amenaza hacía la vida. Todos los 

viejos bolcheviques que Stalto ha asesina¬ 
do podrían atestiguarlo. 

8 Materialistas y espiritualistas rivali¬ 
zan entre si en la glorificación de la 

carne podrida. En Roma cada cadáver de 
Papa es conservado cuidadosamente, y 
honrado con un imponente monumento. 

9 Es notable el hecho de que cuando mu- 
rió el gran filósofo GoUma Shakamu- 

ni, llamado comúnmente Buda, se quemó 
su cadáver, lo que es más higiénico que 
dejarlo podrir. Pero tuvo lugar una dispu¬ 
ta por la repartición de sus cenizas. Haka 
el borde de una guerra se llegó. 

10 El hecho es bastante significativo co¬ 
mo para que haga conocer la fuente 

de esta afirmación. En “The Buddhist Bi- 
ble” se puede leer lo siguiente: 

“Bajo la observación de Amando, el dis¬ 
cípulo predilecto de Buda, el cuer|M fué 
incinerado por stis amigos en el castillo de 
Kustoagara. Siete de los jefes vecinos, ba¬ 
jo la dirección del rey Ajatasatru, pidie¬ 
ron que las cenizas fuesen divididas entre 
ellos. El rey de Kustoagara primeramente 
se rehusó y la disputa amenazaba conver¬ 
tirse en una guerra. Pero gracias a los 
prudentes consejos de un hombre tomado 
Donao, el asimto se arregló y finalmente 
las cenizas fueron divididas y enterradas 
bajo ocho grandes monumentos. 

11 El famoso sabio hindú quizá no fuese 
del todo... sabio. Hubiera debido en¬ 
señar a sus discípulos el modo de condu¬ 
cirse racionalmente, sabiamente, ante los 
restos de un cadáver cremado: repartirlo 
sobre un cantero de arroz... 

12 Posiblemente por esto de que los hom¬ 
bres respetan y rinden culto a los ca¬ 
dáveres, es que en Europa se dedican ac¬ 
tualmente con tanto ardor y heroísmo a 
cadaverizarse mutuamente. Se puede fácil¬ 
mente prever que la industria de los mo¬ 
numentos fúnebres prosperará en todas 
partes. 

13 Actualmente me encuentro en un pais 
que tiene el record por la cantidad de 

sus casuchas, de miserables, de mendigos 
y de hombres harapientos. Pero aquí los 
cementerios están muy bien cuidados y en 
ellos no faltan monumentos imponentes. 
Es más agradable pasear en el cemente¬ 
rio de aquí que en el barrio obrero de esta 
misma ciudad. 

Por consiguiente, he sido demasiado se¬ 
vero con los adoradores de cadáveres, por¬ 
que éstos me han provisto impensadamen¬ 
te de im paseo donde puedo meditar tran¬ 
quilamente sobre su estupidez. 

Santiago de Chile, Agosto de 1940. 
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LA CONFERENCIA 


L a redente Conferencia de La Habana, ai se 
aplicaran sus acuerdos, podría no represen¬ 
tar una reunión continental más, fuera de 
tiempos padficos, sino una posidón ameri¬ 
cana ya mejor definida que las redentcs anterio¬ 
res, frente a la cruenta realidad europea y a la 
consiguiente angustia del mundo. Es en tal sentido 
que captaremos su repercusión, en un resumen de 
Juidos. Critica objetiva será la nuestra, con fines 
constructivos que no postergan la continuidad de 
mayores posibilidades futuras en el terreno expe¬ 
rimental de la unidad de América. Enfrentar la 
realidad, para orientarla hada superiores fines, es 
hoy la mejor y más fecunda realizadón teórico- 
práctica de libertad inmediata con visión de por- 

En primer término, destaquemos que la Conferen¬ 
cia de La Habana ha conjundonado en su aspecto 
general, en cuanto al sentido de sus soludones, las 
dos tesis de panamericanismo hasta ayer antinómi¬ 
cas. Hoy iHiede afirmarse —siempre en el orden 
teórico— que la antigua expresión de la doctrina 
Adams-Monroe: "América i>ara los americanos" ha 
perdido el carácter hegemónico del pais que la for¬ 
muló. para unificarse con la doctrina Drago-Sáenz 
Pefla; "América para la Humanidad". La Conferen- 
da de La Habana, pues, establece Implldtamentc una 
nueva tesis, cuya apllcadón no se puede aún me¬ 
dir ni prever, asi expresada; "América para Amé¬ 
rica y para la Humanidad". 

La doctrina monroista exdula la intromisión eu¬ 
ropea en las cuestiones de América y proclamaba 
que los americanos fueran únicos gestores y defen¬ 
sores de sus propios intereses. Pero EE. UU. sos¬ 
tuvo su hábil política de predominio y justificó sus 
continuas intervenciones con la fuerza armada y 
con su imperialismo económico, en los asuntos in¬ 
ternos de las demás nadones americanas, peque- 
ftas o débiles. Europa debia quedar inhibida para 
la conquista de posesiones o colonias y para la do- 
minadón política económica de Améüca, colocada 
por propio arbitrio en manos exclusivas de Esta¬ 
dos Unidos. 

Redén en 1936, en la Conferenda Panamericana 
de Buenos Aires, se aprobó la no Intervención di¬ 
recta o indirecta de cualquier pais americano en los 
asuntos internos o externos de los demás paises 
hermaiK». Pero ni ese acuerdo, ni tampoco el te- 
dente de La Habana pueden borrar, por l^ca, en 
forma inmediata, el acentuado recelo contra Nor¬ 
teamérica, muy difidl de destruir después de tan 
largo predominio. Pese a que la modificación, de 
suyo obligada de la doctrina nxmroista, será tan¬ 
to más amplia mientras prosiga la nueva política 
panamericana de Roosevelt. deben sin embargo Sud 
y Centro América estar alerta, evitando pcnler lo 
gaiuula, asegurándose cada país su mayor interde- 
pendenda y al mismo tiempo fortificando la de¬ 
fensa común continental. 

La guerra europea ha obligado a EE, ÜU. a bus¬ 
car mayor acercamiento y entendimiento con toda 
América, borrando recelos y temores; tal propósito, 
si bien es favorable para EE. UU. por cuanto redun¬ 
da en su mejor y más completa defensa, no lo es 
en menor grado para Centro y Sud América, cuyos 
paises pueden refirmar cada vez más los piind- 
pios de solidaridad y cooperación continental. La 
guerra europea ha valorizado el panamericanisnw; 
ha ampliado Jia doctrina de Monroe, lo que equiva¬ 
le a anularla. Es elocuente la dedaradón de Cor- 
dcll HuU, delegado de EE. UU. a la Conferencia 
de La Habana: "El sistema Intcramerlcano no im¬ 
plica en modo alguno hegemonía de parte de nin¬ 


guno de los miembros del grupo interamericano, 
pero del mismo modo rechaza la tesis de hegemo- 
nia de parte de cualquier otro". 

Quizás en La Habana no hayan medido el valor 
de sus acuerdos, posible resultado de la presión de 
las dreunstandas mundiales, pero lo derto es que 
la nueva tesis, no lograda aqui por mera deducción 
nuestra, de "América para América y para la Hu¬ 
manidad", no puede redudrse a un precepto jurí¬ 
dico intemacionaL Sin modificar en nada su vir¬ 
tual esenda do panamericanismo, ha de convertirse 
en aspiradón de carácter popular, única forma de 
realización efectiva, como arma anti-imperlalista, 
paca alcanzar la unidad espiritual, que será com¬ 
pletada con la unidad sodal-económica de América. 

★ 
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DE LA HABANA 


El acuerdo en si es como un cauce abierto, algo es¬ 
trecho ahora, por el que drcularán mayores aguas, ya 
que quiéranlo o no, para la salvaguardia misma de su 
propio destino como nadones independientes de todo 
tutelaje extraño, los gobiernos de América viven el 
trance ineludible de favorecer más y más la lucha 
contra la invasión totalitaria, y deben buscar para ese 
fin el apoyo siempre credente y diredo de sus res- 
pedivos pueblos. Todo depende de que a su vez la 
voluntad popular accione en aquel cauce inidal, y lo 
desborde con su propio esfuerzo. 

★ 



n agresión colediva el ataque 

a cualquier de ellas. 

El rápido proceso de la adual guerra, que no res¬ 
peta paises neutrales, conquistados por la fuerza to¬ 
talitaria armada, es una cruel experienda que debe 
abrir los ojos de las jóvenes nadones de América, las 
que sólo puede defenderse a condidón de aduar jun¬ 
tas en la defensa. Ello no significa que los paises Sud 
y centro americanos deban violar su neutralidad. En 
esta guerra se definirá el próximo destino del mundo. 
Si triunfa el totalitarismo: una nueva Eda Media; y 
si es vencido: advenimiento de im nuevo orden europeo 
que repercutirá en el orden americano. Debemos en¬ 
tonces pensar que aún en posición neutral rígida, es 
deber de América estar en aditud vigilante, nunca 
pasiva; en permanente beligeranda moral contra la 
barbarie estatal llevada al máximo en los Elstados to¬ 
talitarios. El pensamiento radia siempre su influencia, 
no puede ser Integramente neutral ni pasivo. Si dertos 
gobiernos de las democratías americanas ignoran o no 
comprenden el ritmo predpitado y en mucho definiti¬ 
vo de la hora adual del mundo —porque en ellos se 
vayan formando larvas totalitarias— es preciso que 
la pobladón de esos países vea claro a tiempo, y se 
libere o "autodetermine" en la defensa enérgica con¬ 
tra el doble enemigo interno y externo. De lo contra¬ 
rio, las inQItradones nazi-fascistas podrían aprovechar 
para extenderse hasta el golpe de estado y la repre¬ 
sión violenta, con apoyo o indiferenda de los gober¬ 
nantes cómplices, condudendo a los pueblos america¬ 
nos a la pérdida total de su Independencia ya dismi¬ 
nuida antes, sujetos a la esclavitud del "eje". Asi at 


previsión de la o 


a im- 


América debe defenderse contra toda agresión. Para 
ello pueden en verdad establecerse convenios pam la 
utilizadón conjunta de todos los n ' 


defensivas o . 

deben ser utilizados sin demora er. __,_ 

quier pais fuese atacado, acudiendo todas las demás 
en su ayuda con sus respectivos recursos. ¡Frente al 
peligro autoritario atacando con todas las armas, la 
unidad de América en la guerra, como lo fué en la pazi 
Tal es el imperativo angustioso del mundo, sin perí¬ 
frasis, de vida o muerte para la libertad. 


Plantearemos esquemáticamente el tercer punto, el 
más amplio c importante. Es una afirmadón general 
que la privación de mercados europeos, excepto Ingla¬ 
terra, para la exportadón americana, a causa del crc- 
dente bloqueo, ocasiona la paralización de vastos ex¬ 
cedentes de produedón. (En la Argentina, la renta 
estatal proviene en sus dos tercios del comerdo con 

La conferenda de Xa Habana, dedujo que hay que 
fortalecer la economía americana) fomentar la relación 
económica entre las nadones partidpantes de la Con¬ 
ferencia, aumentar el consumo interno de saldos no 
exportables, crear un Comité Consultivo, finandero y 
económico interamericano. Esta política económica no 
sólo será viable mientras dure la guerra, sino que se 
intensificará después de su terminación. 

A nuestro juicio, la defensa económica de América 
Latina se basa hoy en dos posibilidades: 

!•) Si vence el totalitarismo, Alemania emprende¬ 
rá una ofensiva comercial en rivalidad con EE. UU. 
para esdavizar en su órbita a toda Sud y Centro 
América. Utilizará el dudoso trueque y la supre¬ 
sión de divisas, y quien sabe hasta que punto Amé- 
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EL PROBLEMA 
DE LA TIERRA 
ARGENTINA 

COMO 
] SURGIO 

UNA 



CASTA TERRATENIENTE 


? ARENTE a ¡a gravitima criaia que atravieaa el ordenca- 
i pitafiala en todoa «iw oapectoa, ea de auma urgencia 
conaiderar a ¡a lúa de lajiatarjiLJi de lo a ac tualea nece- 
aidadea popularea —que aoiíeJ elmomdnto &««! neceaidadea 
de ¡a civillaicüiH g dehpromtíi htima4o- A¡a \narcha que 
ha aeguido en au deaMvoftimiento la ¡ormición da la caa- 

. . . r-../ 



vinculado a la economía del pala. Por eao ea Iiiiiti/ espe¬ 
rar que de loa mtamoa que vitten y trafican con el aaelo 
de la patria venga una adluciin; como no hay una aolu- 
clón a la críala i/ue aacude al régimen, porque oa una cri- 
aia eaencial de eatructura. La eatructura jurídica agraria 
argentina ea la chíaica eatructura feudal, no removida ni 
aiquíera auperficialmente por todaa laa tentativaa ofidalea 
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550 enlitcuta» do la época de Rivadavia, toe tiOHO ya la bo¬ 
nita turna do TRES MIL, TRESCIENTAS LEGUAS CUA¬ 
DRADAS DE TIERRA! 

Reducidas a hectárea», son cerca de 9.000.000 de hectá¬ 
reas. Naturalmente, y está de más decirlo, ¡os señores en- 
fiteutas no pensaron jamás en ir a trabajar tan enormes 
extensiones de tierra patria. El objeto era acaparar la ma¬ 
yor cantidad posible, y en seguida buscar al candidato que 
quisiera trabajar en ¡a produccián de renta. El en/iteuta 
viviu de la renta, con la que iba pagando el terreno, cuan¬ 
do lo pagaba! Porque mda adelante tendremos oportunidad 
de ver cómo hasta coroneles del ejército pagaron el valor 
de grandes superjicies de tierras con algo de menos valor 
que un recorte de diario viejo! Esta no es un chiste, tino 
un dato histórico, rigurosamente histórico. Muchos casos 
como ése pasaron a manos de la justicia. Pero tqué pue¬ 
de hacer la justicia si se trata de una organisación per- 
/ectamente legal, dentro de lo» términos de una “justicia" 
que lógicamente responde a las necesidades de fa evolu¬ 
ción capitalista, acá como en todas partes del mundo! 

IMS repartos de tierras pública» se hicieron siempre con 
el pretexto de "colonizar". Ese era el motho patriótico, 
aunque jamás se cumplía. Y el mismo Avellaneda, cuyo 
estudio sobre la tierra pública hemos recordado ya, reveló 
que, hacia 1840, entre menos de 300 personas hablan aca¬ 
parado ¡TRES MIL QUINIENTAS LEGUAS DE TIERRA' 
Y un ministro do gobierno de ¡a Provincia de Bueno» Ai¬ 
res decía en 1856, <jue: "hay entre nosotros propietarios 
hasta do CIEN LEGUAS DE CAMPO, cosa que no se ve 
en ninguna parte dol mundo". Y, en fin, Oddone, de cuyo 
estudio sobre la burguesía terrateniente argentina hemos 
tomado estos datos, asegura que hoy dia existen propieta¬ 
rios de superficies aun mucho mayores! 

Por lo protito entre lo» enfitoutas de la época rivadavia- 
na ya figuran lo» Anchorena con cerca de CIENTO CIN¬ 
CUENTA LEGUAS! 

Asi se fuá organizando legalmente lo que constituyó en 
sus comienzos la oligarquía terrateniente argentina, que 
terminó estructurándose en una verdadera clase feudal que 
tiene esclavizado al pueblo y que cuenta además con el 
dominio financiero, para poder, en cualquier momento, so¬ 
focar o desbaratar toda la pretendida legislación social de 
amparo y defensa al trabajador. La enfiteusis rivadaviana, 
que algunos panegiristas han presentado como colectivismo 
incipiente, fué el primero y más alto jalón de la organiza¬ 
ción feudal esclavista que la explotación capitalista impu¬ 
so al campesino y al obrero argentino desde 1820 hasta hoy. 

Con Rivadavia se inicia ese periodo de expropiación en 
beneficio de la» grupos dirigentes, constituidos por "hacen¬ 
dad^’ que viven del arrendamiento y subarrendamiento de 
enormes extensiones de tierra, o de las pequeñas industrias 
nativas que, como tos saladeros y la preparación del ta¬ 
sajo, obligan al rudimentario empresario criollo a reunir 
tos primeros grupos de peones y obreros y esclavos en con¬ 
diciones da ser explotados por el capital. 

Un patriota de la primera hora de la revolución eman¬ 
cipadora, Mariano Moreno, fué el autor de la célebre "RE¬ 
PRESENTACION DE LOS HACENDADOS", documento 
histórico de primera categoría para el esclarecimiento de 
la historia social y económica de nuestro pal». El apodera¬ 
do de la primera casta de hacendados surgidos del asalto 
que se llevó a las tierras públicas, hace en a<;ue2 escrito 
la defensa del sistema económico y rentístico que Ingla¬ 
terra practicaba por lo» canales irregulares del contraban¬ 
do, y venlo a solicitar del Virrey Cisneros la libre entra¬ 
da da los productos inglesas, que hasta entonces las auto¬ 
ridades españolas, en defensa del monopolio, Aabian pro¬ 
hibido terminantemente. El contrabando se practicaba lo 
mismo, y habla ya permitido la formación de grandes for¬ 
tunas porteños; pero era incorrecto y vergonzoso seguir 
asi. Par eso, y porque la oligarquía criolla saladeril y te- 
mateniente empezaba a vivir sofocada dentro de los es¬ 
trechos limites mercantiles que le imponía la metrópoli, 
el abogado Afariano Moreno presentó al Virrey el escrito 
que mencionamos, destacando entre otras cosas que "el via¬ 
jero o guien se informase que la verdadera riqueza de es¬ 
ta Provincia consiste en los frutos del pal», se asombra¬ 
ría cuando, buscando al labrador en su opulencia, no encon¬ 
trase sino hombres condenados a morir en la miseria". Si 
el prócer viera la agravada miseria en gue vive el "labra¬ 
dor" y el obrero del país; si el fogoso secretario de la Pri¬ 
mera Junta, pudiera levantarse a releer su "Representa¬ 
ción" y pudiera también confrontar sus anhelos con la ac¬ 
tual realidad argentina, acaso negaría su escrito con el 
mismo ardor con que lo redactó, para recoger con su plu- 
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PESOS MONEDA NACIONAL (I) para sostener el precio 
minimo de la cosecha de matz, que, con el pretexto de ayu¬ 
dar al campesino sólo quiere asegurar la renta, de la que 
viven la clase hacendada y financiera del pal». El osinciero, 
la gran burguesía terrateniente, tas grandes empresas ex¬ 
tranjera» en posesión de tierras, los Bancos vinculados da 
una u otra manera al trabajo de la tierra, e infinidad de 
instituciones oficiales y privadas que giran en derredor, 
son las poderosas "fuerzas vivas” gue defienden el alto ni¬ 
vel inconmovible de la renta, y que en cualquier momento 
tienen la posibilidad de hacer funcionar las palancas del 
Estado con toda su aparato policial y militar para asegurar 
el funcionamiento de un sistema que está comprometido al 
pago de una deuda legalizada en títulos que, como ya he¬ 
mos dicho, alcanza a cerca de los TRES MIL QUINIBN- 
TOS MILLONES DE PESOS MONEDA NACIONAL. 

Pero el rditimen feudal-capitalista importado al país era 
una fatalidad histórica ineludiblo. Basta recordar que los 
genios de la revolución de Mayo estaban imbuidos de derecho 
romano, y que si muy bien podían escribir una brillante 
representación de los hacendados o soñar con la enfiteusis, 
no podían de ninguna manera detener en el puerto lo» pro¬ 
pósitos del capitalismo en busca de renta, pues el mecanis¬ 
mo férreo e imperialista que éste pone en acción no ha 
podido jamás ser contenido por ningún gobierno. 

Ese capitalismo se unió asi estrechamente con la oli¬ 
garquía criolla, siempre en deuda y siempre rumbosa, y 
logró así muy fácilmente encadenar al país y alarlo al ca¬ 
rro de potencias extranjeras, cuyo dominio invisible se rea¬ 
liza perfectamente a través del mecanismo de los emprésti¬ 
tos y las finanzas, haciendo rendir al pueblo trabajador 
un alto beneficio neto gue se reparta entre el Estado —cuyos 
gastos son cada vez mayores y cada vez más parasitarios—, 
los terratenientes, y los mil resortes intermedios gue van 
desde el surco hasta el tesoro de los Bancos y el bolsillo 
ddl hombre que vive de "cortar elcupón", el rentista que 
absorbe algo más del 10 por ciento del valor del trabajo 
agropecuario o industrial del país. 

No puede remover ese mecanismo implacable la mejor 
buena voluntad oficial y legislativa puestas al servicio de 
repetidas tentativas do dar la tierra al verdadero campe¬ 
sino. La díase feudal carece de sentido y de sentimientos 
sociales, y no comprenderá jamás por qué motivos el traba¬ 
jador tiene mejores titulo» que ella a los beneficios que 
reporta la renta territorial. 

El campesino vive al dia, en rancAos y taperas de me¬ 
nos solidez que los establos en que nuestros hacendados oui- 
ilon a sus bestias, sin posibilidad de dar a su hijo» a veces 
la más rudimentaria instrucción, con contratos de arrenda¬ 
miento de uno a do» años, gue permiten el terrateniente 
amenoair con él desalojo en cualquier momento; no puede, 
según esos mismos contratos tenor más de un cierto número 
de animales de trabajo, ni cerdo», ni plantar un drbol, ni 
cosechar a su gusto, ni vender donde y cuando quiera. Con¬ 
trato leonino que constituye la vergonzosa entraña misma 
del feudalismo criollo, que es raro no haya incluido el de¬ 
recho de pernada... 

Este régimen del arrendamiento, en que vive más del 
setenta por ciento del campesinado, y que interesa a algo 
más de un mitlón de personas adultas que están ligados a 
él por su trabajo en las tareas agrícolas, es el que mantiene 
en un atraso absurdo lo evolución agrícola, embretada como 
está en una estructura antisocial que constituye el anacro¬ 
nismo máximo de la realidad del agro argentino. 

Los gobiernos resuelven Aaeerse cargo de tas cosechas, 
pero con eso no Aocen mds gue mantener la ilusídn de los 
precios normales, que, contribuye matemáticamente al man¬ 
tenimiento del nivel de los arrendamientos, o sea Ia> renta 
Irritorial. 

Los arrendamientos no pueden ser rebajados por la 
sencilla razón que su rento está vinculada de antemano a 
una deuda que debe seguir siendo amortizada. La enorme 
deuda que grava ya la tierra—porque los bancos oficiales 
y todas la» demás instituciones gue se dedican a prestar 
fondos di terrateniente toman la tierra de los propietarios 
como garantía de los créditos—, impide dar marcha atrás 
al nivel de la renta, y obliga al gobierno a imponer la polí¬ 
tica de los precios básicos, expediente para la defensa de 
la renta, que de ese modo sigue manteniéndose alta de un 
modo artificial. 

Es la renta territorial la que viene gravitando como una 


18 


19 


















20 


IIOHBBE DE AMERICA 


El suicidio de 
JOSE MEISTER 

L UIS Pastear era todavía el médico joven e incom¬ 
prendido que Paul Muni personificó en su famo¬ 
so film reciente. Rodeado de perros vagabundos y 
de cobayos inocentes, experimentaba su suero anti¬ 
rrábico, en el anónimo silencio de su laboratorio. Un 
día llega a su puerta un hombre con un niño en 
brazos. Se trata de un viejo alsaclano, que trae a 
su nieto, mordido por un perro hidrófobo, para que 
Pasteur lo libre de la muerte inexorable. El joven 
sabio vacila; hasta ahora sus experimentos se habían 
realizado sobre la carne sin alma de los conejos y 
de los perros. No se atreve a inyectar en sangre 
humana su suero. Pero el viejo alsaciano insiste:. 

—¡Doctor, mi nieto morirá de todos modos si 
usted no interviene... Bajo mi responsabilidad, en¬ 
saye su método en éí! 

Y Pasteur comprende que el hombre tiene razón: 
el niño está condenado a una muerte segura. ¡Qué 
más da matarlo allí mismo si el suero fracasa! Y 
con el temblor de una victOTa-Pt^ntida^y la ter¬ 
nura de un hombre frente'í ^ niíq ininne que lo 
mira con sus grandea/ojos^ustadbb, elj médico in¬ 
yecta la dosis. Triuica^-fotundo; Pasteur había sal- 
V idd/la. 4 >i^éra vi<m Humana con su génisil descu- 
b imtebtoTX I 1 j 

f^quel nifc se llsonapa José Meister y desde enton- 
0 8 ^cribia todos joa \años, desde su awí ja alsa- 
c sn4, al m^có de\P{^4s que lo habitu deleito a 
li vida. Ya hombre, qqjro tesjümeniar pérsdnalmen- 
t d 8U gratiti Jd á l gran Paa tetm. Fu jua Pkrlg. estuvo 
con el sabió y allá se quedoi incoi^rado al perso- 
mil del laboratorio. 

José Meister era, hasta ayer, im viejecito feliz 
y ordenado, que ocupaba una habitación del Insti¬ 
tuto Pasteur y que seguia venerando la memoria 
de aquel que lo librara de los horrores de la hidro¬ 
fobia. 

El cable nos trae hoy la noticia de que José 
Meister se ha suicidado encerrado en su pequeño re¬ 
fugio del glorioso instituto. No ha podido soportar 
el dolor de perder a sus parientes, arrastrados por 
la vorágine de la guerra, allá en su Alsacia natal y 
virgiliana. 

En el año 1885, el pequeño José resucitaba en 
manos de Pasteur. En 1940, medio siglo después, 
se quitó la vida con su propia mano. Lo que no pudo 
hacer la rabia ciega del perro que lo mordió cuando 
niño, lo pudo el odio estúpido del hombre, converti¬ 
do en lobo del hombre. 

He aqui un documento vivo de la locura de la 
guerra: un ser salvado por la ciencia y muerto por 
la inconciencia de su época. 

Toda la trágica contradicción de nuestro mundo, 
se refleja en este drama pequeño del suicidio de José 
Meister; siglos enteros de civilización, esfuerzos ti¬ 
tánicos de la ciencia para mitigar el dolor y vencer 
a la muerte, se quiebran en una época en que la 


muerte baja de las alas de acero que surcan el 
cielo. Millares de hombres como Luis Pasteur, 
como Curie, como Ehrlich, se sacrificaron para 
hallar las fórmulas misteriosas, que conjuran 
los estragos de la enfermedad y de la peste. 
Todos los dias, en cualquier hospital de Buenos 
Aires, de Berlín, de Milán, de Londres, un mé¬ 
dico X, un desconocido, hiende con su bisturí 
la carne de un enfermo, para devolverle la sa¬ 
lud perdida. Se ha llegado más lejos todavía: 
en todas las clinicas del mundo, cirujanos especia¬ 
lizados en operaciones plásUcas corrigen la desvia¬ 
ción de im tabique nasal o borran la huella de una 
cicatriz que afea la piel de una muchacha. La cien¬ 
cia acude en socorro del hombre allí donde el hombre 
sufre la insignificante picadura de un insecto. Alli 
donde el hombre tose, donde el hombre cojea, donde 
el hombre advierte la menor alteración fisicoquí¬ 
mica de sus humores y secreciones, allí donde el 
hombre sufre por la gula o por la inapetencia, por 
el mucho dormir o por el insomnio, alli donde el 
veraneante burgués se queja porque el sol de la 
playa ha producido en su pellejo la débil irritación 
de un eritema, allí está la ciencia para devolver al 
hombre su equilibrio, para restaurar el ritmo sagra¬ 
do de su metabolismo, de su nutrición, de su sístole 
y diástole, cardiacas, de su combustión hepática, de 
su filtro renal, de su tonismo nervioso. 

Alli están, al lado del hombre eunenazado por la 
muerte, Pasteur, Ehrlich, Curie, y toda la legión de 
guardianes de la salud humana. 

Alli estuvo uno de ellos, al lado del niño José 
Meister, hace medio siglo, para evitar que la mor¬ 
dedura de un can rabioso acabara con la existencia 
de ese párvulo, uno entre millones y millones de 
niños. 

Y ahora José Meister se mata, a la edad en que 
ya no vale la pena anticipar la llegada de la muerte. 

Y se mata porque no puede resistir al espectáculo de 
millares de niños, de mujeres y de hombres muertos 
por otros hombres, o lo que es ^r, por máquinas 
ciegas que un hombre maneja sin saber a quienes 
hiere su metralla. 

fistos millares de muertos en la guerra, no pue¬ 
den ser salvados por Pasteur, por Ehrlich, por Curie, 
no pueden ser salvados por ning^una medicina. Toda 
la ciencia del hombre, acumulada durante siglos, es 
impotente para evitar que se abran en campos y 
ciudades, las rojas amapolas de la sangre. En el 
París vencido por la furia del hierro y del fuego, el 
Instituto Pasteur alza todavía sus paredes, sus blan¬ 
cas paredes de lazareto, de bastión contra la muerte. 

Y sin embargo, ya los canes hidrófobos no signifi¬ 
can nada, aunque cada perro suelto en el mundo 
estuviera atacado de hidrofobia. Si todos los perros 
del mundo estuvieran rabiosos y mordieran cada uno 
un hombre, harían menos daño que un Domier arro¬ 
jando toneladas de explosivos desde el cielo. 

Y, entonces, ¡para qué iba a seguir manipulando 
sueros y reacciones, el viejo José Meister en los la¬ 
boratorios Pasteur! 

No es solamente José Meister el que se ha sui¬ 
cidado ayer, simbólicamente, en ima de las habita¬ 
ciones del Instituto Pasteur. 

No es solamente José Meister, amigos, el que se 
ha suicidado... 

Dr. ISIDRO I. O D E N A 
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LA VERDADERA LI^JCHA ANTIFASCISTA 


D E!SPUES de la trágica disipación de tantas ficciones poli- métodos a emplear, en vista de las condiciones reales la 
ticas, después del palpable fracaso de tantas fórmulas y lucha. 

"consignas” que debieron haber llevado a los pueblos a la 

felicidad y que en cambio los hicieron caer en el abismo de . . . 

miseria y de impotencia en que hoy se debaten, no es conce- mente en los paises americanos. Desde luego, no es de hacer los renglones democráticos, constituyen uno de los puntos más 
bible la sincera reincidencia en el viejo método de confiar en ningún descubrimiento ni incurrir en pecado demagógico, seña- vulnerables del sistema, por donde la demagogia totalitaria 
üusorias promesas, de valorar piadosas menUras y de abro- lar fallas íntimas que aquejan a la democracia en estos ha abierto fácU brecha. Es sabido que mucho antes que esta 


paises, aparte de las que ella ha ofrecido, de un i]Mdo 
substancial, aún allá donde alcanzara mayor grado S^pertV 
ción. La realidad absorbente y decisiva de los grandes privi- 


quelarse tras baluartes de utilería teatral. 

Por el contrario, creemos que la primera reacción salu¬ 
dable, la condición indispensable para afrontar con posibili¬ 
dades de éxito las contingencias de la actual situación. 


de una intrépida sinceridad, la de un análisis objetivo y agudo de libertad y de soberania popular, que constituyen la base ríos y justicieros con que se disfrazaban los privilegios anti¬ 


funesta demagogia apareciera en el escenario político, tanto 
en Eluropa como en América, fueron las corrientes sociales de 
izquierda las que realizaron la más violenta y acertada critica 


legioB económicos y políticos ha primado siempre y en todas de la democracia burguesa, señalando de qué modo era pura 
partes, sobre los postulados teóricos de igualdad ante la ley, ficción todo lo referente a los grane’ 


de los factores en juego y la consecuente deducción de los docUipartS' é histórica de las democraepus. 



Del mismo modo, fueron puesto/en (a picota la iiioperancii 
loria, la corrupción burocrática, la •ietUjlidad de los funci 
de decirse que la democracia burguesa fui tcóricaim 

mucho tiempo y que había perdidoUodo crídito entre _ 

medianamente pensantes. La agudiiaciin de los confUcth social es dftu sp - 
brctñno despuis de la anterior gu^a\nundial, la canlUaá^e insolublcs 
problemas económicos que aparccicrchf^^,csii'amcnte y l\t/>Jia decaden¬ 
cia intelectual de los núcleos dirigente/dqja democracia de' 
contribuyeron aún más a alejar a las inltsos~-d4-esf' sish 

momento llegó a ser psicológicamnte apto para promover un profundo Ideología y religión que constituyen 
cambio de las relaciones políticas y sociales, de rcaliear un gran paso hacia 
adelante, permitiendo a las corrientes sociales de izquierda el cumplimiento 
o el ensayo práctico de sus postulados. Tal pareció ser la única salida lógica 
posible de la situación. 

Desgraciadamente, esa salida no se produjo. Por causas que no vamos 
a analizar aquí, esas corrientes y partidos de izquierda que parecían apo¬ 
yarse y en cierto sentido se apoyaban en grandes masas obreras, demos¬ 
traron una absoluta incapacidad para aproi'echar la gran coyuntura histó¬ 
rica favorable que se les presentaba. Sus dirigentes se rcs’elaron compren¬ 
didos dentro de la gran decadencia general de la democracia burguesa y no 

tm-icron la más mínima voluntad de impulsar a la acción y de asumir la y de las constituciones vigentes, 
responsabilidad inherente a las actitudes trascendentales. Prefirieron la acti¬ 
tud dilatoria y la adaptación al mismo sistema que tantas veces luibían cri¬ 
ticado. El resultado de esa actitud es bien conocido. Las masas se sintie¬ 
ron defraudadas y deprimidas. So perdió la fe en la salida revolucionaria. 

Las fuerzas reaccionarias se repusieron en todas partes y tomaron su des¬ 
quite. Pero no se limitaron a la consideración de un "stato quo", a la 
refirmoción de la vieja democracia. Esta había quedado definitivamente des¬ 
prestigiada y maltrecha. Era imposible restaurar uno fe que había sido 
disipada. Los ideólogos de la reacción, los nuevos aventureros políticos escapan cada vez más a cuanto pudiera significar 


^cleosplutocráticos/ ft^damcntalmcntc 
' vo régimen 

... _ de nuestra 

'objmiv¿s. Puede decirse, 
li^n, que el medio 
-\la dictadura de 
\ismo\ddkdo lugar a un 
estructura rflei- 


puesta a esos derechos, los convicnle en pura ficción, dejándolos al abso¬ 
luto arbitrio de las autoridades. Y no hablemos ya del libre desarrollo 
del movimiento obrero, el cual ha sido violentamente suprimido mediante 
sistemáticas persecuciones y el fomento oficial de las organizaciones su¬ 
midas a la inspiración oficial. En suma, sin producir ningún cambio apa¬ 
rente en la estructura política de estos países —tomamos como ejemplo tí¬ 
pico el de la /Irgentina — se ha recorrido un trecho bastante aprcciable 
haiio la aplicación de los sistemas totalitarios. 

En tales condiciones se produce el gran movimiento de alarma anti- 


adoración fanática de la fuerza, personificada en personajes providen- 

Hasta hace pocos anos, hasta que la expansión del nazismo dió la erí- 
dencia de queAtiÍa\^e c' 
minados paisc^^l fotmiia 


y que se reducen a totalitaria y de defensa democrática que las contingencias de la guerra 


r libra en Europa han suseitado en todo el continente americano. 
MucIjü gente parece descubrir recién ahora tos peligros y males del fas¬ 
cismo V del nazismo. Surgen movimicutos y organizaciones de "salvación 
iM consignas de acento heroico. Las voces de orden 
I las de defensa de las instituciones, de la nacionalidad, de 


ció merecer poca í^nc¡<5)i a las masas populares americanas y menos aún la democracia. Personajes anodinos, bien alejados de la masa popular, s 
a los dirigentes po^icos de los partidos tradicionales, adscritos a la demo- comierten de pronto en símbolos de salvación pública y en bandera de 

erada. Sin embargo, la ideología faseista, los métodos fascistas, las ci 
sigiuis corporativas, se iban difundiendo y hallando expresión concreta 


muchas c 


legales cumplidas, aparentemente, dentro de las leyes crépita democracia algo de su antiguo poder de atracción y la masa vuelve 
a congregarse en parte en torno a sus emblemas. 

•¿Hasta qué punto constituye todo eso una verdadera garantía contra 
la expansión real del tolalitarismoP ¿Podemos realmente confiar en los 
lideres y porldestandartes de la actual democracia y seguir las consignas 
que nos ofrecenP Vale la pena plantear seriamente la cuestión, para todos 
aquellos que, movidos por un impulso generoso, sinceramente decididos a 


Organismos económicos fascistas 

Así fueron apareciendo las grandes eorporaeiones eeonómicas contro¬ 
ladas por el Estado, que so prete.rto de coordinar determinadas industrias, 

representaron verdaderos monopolios, en pro-vecho de «» reducido número -i—— i—- ■ -r— . i —- »-■— 

de grandes propietarios y consorcios financieros. Las diversas "Juntas luchar por la libertad contra el fascismo, se embarcan 


sin reservas e 


—producto del caos de la post-guerra — capitalizaron en favor de sus em- erótica en 
presas gran parte de tas ideas que hablan sembrado profusamente los democracia 
propagandistas revolucionarios. La democracia y el propio capitalismo, 
especialmente en su expresión plutocrática, fueron violentamente fustiga¬ 
dos por los tales aventureros, que supieron atraer de ese modo a una gran 
parte de esa masa decepcionada, envenenada por el odio y la miseria, trai¬ 
cionada. El hecho de que tras esa violenta demagogia nacionalista hubie- 


gestiones, no se ha abolido ningún principio teórico de la definitiva de 
se ha reformado ninguna carta magna, pero es evidente 
que la realidad señala un eonsiderable acercamiento Irada los sistemas del 
corporativismo totalitario. Por lo que respecta a las libertades públicas, 
a los inalienables derechos individuales, el de reunión, de palabra, de 
asociación, etc., tampoco han sido formalmente abolidos en ninguna parte. 

Pero demasiado sabemos de qué modo la ingeniosa "reglamentación" im- 


„i,r--- movimientos. La realidad es demasiado grave para que podamos 

.. organismos, que permitir conscientemente el viejo juego demagógico e impresionista, cuyo 
intervención demo- resultado ha de ser un nuevo desengaño de la masa y la pérdida quizás 
■’ '• •■• - espíritu de lucha. 


Sensible ausencia de dinamismo 


Veamos, ante lodo, si los representantes de la actual democracia, es 
decir, concretamente, los dirigentes políticos que conocemos, pueden me¬ 
recer confianza como opositores reales contra el fascismo. Para ello ten- 





gamos bien en furnia el ejcniflo de ¡as democracias curo- 
¡leas. Precisamente allí donde existía una vieja tradi¬ 
ción dcmocrótica, donde había grandes organizaciones 
proletarias y populares, el fascismo ha podido desarro¬ 
llarse sin obstáculos, simplemente porque los propios re¬ 
presentantes de la democracia burguesa, profundamente 
desmoralizados y corrompidos, le prepararon el terre¬ 
no y le facilitaron la larca. El caso de Francia donde ni 
un solo político de izquierda Ixi sido capas de asumir 
una actitud digna, frente al grotesco y fascistisante go¬ 
bierno de Petain, es suficientemente ilustrativo. Un aná¬ 
lisis más detenido del proceso de e.rpansión totalitaria 
en los últimos años, nos demuestra que en todas par¬ 
tes ha sucedido más o menos lo mismo. La burguesía 
llamada democrática y sus dirigentes políticos, han aban¬ 
donado progresivamente sus viejos principios teóricos, pa¬ 
ra adoptar los mítodos dictatoriales, o bien se revelaron 
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de una extrema incapacidad y cobardía cuando se planteó 
la cuestión de resistir abiertamente las subi-ersioues fas¬ 
cistas. Esta derrota moral de las democracias ha contri¬ 
buido más que cualquier, "quinta columtia" a facilitar el 
éxiso de los totalitarios. 

t\ingÚH motivo tenemos para confiar en que aquí, en 
A mírica, en la Argentina, los heclws han de producirse 
en otro sentido. Los acontecimientos políticos del último 
decenio señalan un notable descenso de la influencia po¬ 
pular en- los asuntos públicos. Se mantiene aún cierta 
apariencia de consulta al pueblo, se elogia más que nunca 
las instituciones democráticas, pero en realidad, todo gira 
en tomo de la polllieo y la economía dirigida y hasta 
se ha llegado o imponer un movimienlo obrero dirigido 
desde el gobierno. Hemos visto recientemente, con mo¬ 
tivo de los acontecimientos políticos ocurridos en la ca¬ 
pital, hasta que punto la masa ciudadana, el demos, el 
presunto soberano hace sólo un triste papel de comparsa, 
de coro amaestrado a quien se hace vociferar determi- 
nadtts consignas o vivar a determinados personajes. Fuera 
de eso, el pueblo no cuento para nada en las soluciones 
adoptadas. Mientras se le quiere dar la sensación de que 
lo democracia ha sido salvada y ahuyentado el peligro 
fascista, los elementos totalitarios continúan trabajando 
sin encontrar mayores obstáculos, a la espera de que cir¬ 
cunstancias para ellos favorables les permitan imponerse. 
Supongamos que en virtud de ciertos factores coinciden- 
tes, se creara uiui situación semejante a la de setiembre 
de igjo y un nuevo "salvador de la patria" intentara otro 
cuartelazo fascista, jeontariamos siquiera con la capacidad 
de resistencia que había—CiL..el pueblo hace diez ai o 
Plantear el inleur(S^n¡t,jlJgdista de la actual deprc •ión , 
del espíritu, eduñ/plCa conleslarlo negativamente. 



un fatalismo^: 
rio y posible\^ 
en el pueblo y p¡ 

defensa contra el fasctjmvtébe ser urgcK 
provista, y lo será en la medida en que el pueblo pese 
realmente en el desarrollo de los acontecimientos, en la 
adopción de las soluciones inmediatas a lodos los pro¬ 
blemas económicos y políticos, en la medida que se afir¬ 
men las libertades y conquistas populares y que se revivo 
el espíritu de lucha. Para lograrlo, es preciso fijar al 
pueblo objetivos amplios de liberación y mejoramiento, 
dignos de grandes sacrificios. Hay que desarmar ¡a de¬ 
magogia fascista, aprovechadora de las voces de orden 
aniieapitalista. Hay que señalar el camino hacia la supe¬ 
ración del rfgimen actual y no hacia la imelta de un 
estado de 'tosas que de ningún modo es factible. Sólo 
así será posible suscitar entusiasmo y despertar las fuer¬ 
zas morales indispensables para la creación de una fuerza 
material efectiva respetable, capas de dar ¡a batalla a 
cualquier tolalitansmo. 

Planteamos ¡a cuestión sin ningún ánimo de incurrir 
en postura demagógica, lo que consideramos altamente 
peligroso. Lo hacemos con espíritu realista y en consi¬ 
deración de una experiencia que a diario se repite. Que¬ 
remos, sobre todo, evitar tota complicidad con las ficcio¬ 
nes con que se adormece al pueblo. V al hacerlo, enten¬ 
demos cumplir un deber elemental de revolucionarios y 
de antifascistas. 

A. DIAZ URRIETA 
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LOS PELIGROS 
DE 
LA 

VACUNACION ANTIDIFTERICA 



Año 1923 . 11.033 caaoa da dilteria 

.. 1924 . 11.569 

,. 1925 . 12.096 

.. 1928 . 13.348 

„ 1927 . 14.259 

,. 1928 . 18.298 

1929 . 20.493 

.. 1930 . 23.714 


Como se vi, los módicos más eminentes ya estdn 
en guardia contra el canto da sirena de las vacu¬ 
naciones. Y el público conciente va comprendiendo 
que las mandes campañas de vacunación, ya sea 
antidi/térlca, antivarídZica u otra, sólo sirven para 
enriquecer a los que explotan el "negocio" do los 
sueros y las vacunas, en detrimento de la salud y 
la vida da la población. 
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era Jefe de la familia, con quien usufructuaba el producido de la tierra. La propie¬ 
dad privada era desconocida y pertenecía al AYLLU o sociedad, que se gobernaba 
por un Consejo de ancianos, escogidos entre los mejores agricultores, los que tenían 
'porque*'ló"siñt¡'éron suficiente capacidad para distribuir las tierras de acuerdo a las necesidades de 
. . -familia. 


los cerebros que nos siguen defi¬ 
niendo y que definen aún los movi¬ 
mientos sociales americanos, los 
ideales de Mayo son ideales impor¬ 
tados, tai vez porque lo sintieron 
los dirigentes del movimiento, sin 
detenerse a pensar que la masa re¬ 
volucionaria también tuvo ideales y 
convicciones, y que éstos no nacie¬ 
ron del libro ni de la propaganda 
discursiva, sino que fueron asimila¬ 
dos de una civilización por largo 
tiempo practicada en 
cas de América. 

Hoy, a muchos años de los acon¬ 
tecimientos precitados, contempla¬ 
mos con dolor, que del triunfo de 
las armas de la revolución, no se 
reivindicó la civilización nativa, ni 
se trató de modelar un nuevo tipo 
de hombre americano. Se sigue con 
el mismo régimen 
calificativos. 

Opresores y libertarios, desconec¬ 
tados de las masas, significaron en 
todo tiempo, el tipo representativo 
de una cultura extraña al medio 
poUtlco-soclal de América. 

”-extrañar por eso que en 


Federados los AYLLU formaban el KURI, especie de Gobierno Central, que 
no obstante algunos privilegios, jamAs constituyó una opresión para el pueblo, ni 
ahogó la libertad individual en el KULLPI. Cultivaban el maiz, papas, algodón, etc. 
De las frutas y mieles también se servían para la alimentación, ha pesca 
comar- abundaba lo mismo que la caza. La alfarería alcanzó und elevada perfección. Do¬ 
mesticaron animales, como la llama, de cuya lana se servían para hacer hermosos 
tejidos, sobresaliendo en éstos los de vicuña, que todavía son exponentc de una 
elevada Industriosidad. La economía asi organizada, raras veces permitía el hambre, 
que sólo se conocía cuando las fuerzas naturales entorpecían las producciones. Los 
obras de riego fueron numerosas y bien perfeccionadas y para construirla se em¬ 
pleaba comúnmente el trabajo colectivo. Del individuo era el producto de su traba- 
mismos jo, y el lefteo, la caza y la pesca se hacían en nombre de la comunidad. 

Economía de abastecimiento, sin embargo, permitía el cambio con apartadas 
lugares de la región. La moneda no se empleaba. El trabajo-mercancía tampoco 
existia. 

La religión, que tenia los ritos y los mitos de todas las religiones del presente, 
servia sin embargo para realzar el trabajo agrícola, de quien se hacia un verda- 
norte argentino, cuya población dero culto, a tal extremo de que algunos templos se transformaban en nutridas cx- 
posiciones de productos agrícolas. 

•>, organlzsclón social de esta naturaleza, debía forjar forzosamente, una 

al asentada sobre sólidos principios de fraternidad. 


ciento tiene raigambre autóctona, 
se manifiesten las características de 
n sistema económico-social que 


sulta más injusto y cruel, en cuanto 
tiene como base a un pueblo com¬ 
pletamente diferenciado de los otros 
que forman la República Argentina. 

El nativo o criollo, como decimos 
ios del norte, representa .un’ tipo de 
hombre que por tener/ías caraWe^- 
risticas de sus antf^' 

■ B-'Sidp cat) ■ 

prWfíesoVj» 

listó. Carecí dé la 
visión y de r ■ 
tiene el espi 



La llegada de los conquistadores destruyó esa moral, reemplazándola por el 
egoísmo y las pasiones morbosas, propias de la organización que Implantaron. El 
régimen feudal de Europa hundió sus ralees en América. El americano fué pros- 

__ cripti y esclavizado. Convertido en bestia, nada de lo que pensaba era bueno, todo 

arawe^ — ^ L ; . 

indige- 1» 0+ 

• ]^n nuestros dias, lejos ya del hombre autóctono, éste casi ha desaparecido con 

[irobiemas. pero ha trasmitido a las generaciones del presente, su moral acri- 
jqnto con sus dolores y tristezas. El campesino del norte, callado y humilde 
ipeslno, heredero de las condiciones espirituales de sus antepasados, es aún ex- 
' sólida y elevada cultura. Aunque lo sigan proscribiendo todavía 

las universidades de literatos europeizados. 

Perú debemos tener en cuenta que esta cultura va desapareciendo poco a poco. 
^ ellp contribuye la organización social dcl presente, cuya economía tiene todavía 
las garras del sistema feudal que implantaron los conquistadores. En la industria 
azucarera están los ejemplos más elocuentes, a pesar de ser esta actividad la razón 
de vida de los pobladores norteños. 

Con todo, las reservas morales del norte parecen ser inagotables, aunque el 


eu- poneOte de u 


nos amables hay que agregar, lo 
que es voz corriente entre los po¬ 
bladores dcl litoral argentino, para ^ ^ ^ ^ 

quienes el grueso de los habitantes grueso de su población viva sometida a un despiadado sistema de explotación, 

del norte, es un grupo de hombres gaño, ultraje y degradación, al que se une el olvido y el desprecio de los dirigen- 

' tes de la economía central dcl pais, entregados en nombre de la patria a ia vo¬ 

racidad insaciable de ios imperialismos extranjeros. 


viciosos y palúdicos, afirmaciones 
que de vez en cuando son corrobo¬ 
radas por algún diputado que desde 
las montañas baja al Congreso de 
la Nación. 

Y, sin embargo, cuán lejos de la 

—,ij-j qyg jjgj,- 


realidad s« 


Obra de un sano argentinismo, es reivindicar las poblaciones del norte del país, 
estabilizándolas en las tierras que trabajan; adaptándolas a una organización que 
ÍTÍdo*”ras' cm^breci^'^ comáreas Ir* permita la fácil producción y comercialización de sus productos; subdividiendo 
norteñas y han entrado al humilde los latifundios; limitando los privilegios que importan el mantenimiento de pro- 

nalj^o-jConiprucban^que ducciones fáciles de comercializar — como la caña, — hoy en manos de contadas 

1 j.j j- ... .1 . .. terratenientes; promoviendo el crecimiento industrial y la intensificación 

de las producciones agrícolas en variedad y calidad; intensificando las obras de 

riego; facilitando los medios de transporte; construyendo caminos; combatiendo 

las enfermedades endémicas; en una palabra, haciendo lo que tendrán que hacer 

los pueblos, cuando reclamen sus derechos en la forma que mejor convenga a sus 

necesidades. 

Las reservas morales dcl norte, vuelvo a decir, a pesar de todo lo que ocurre, 

. _ _ subsisten y subsistirán por mucho tiempo. Quedarán siempre presente en el rostro 

Diaguitas, la gran Nación de los moreno y triste del nativo, en cuyos ojos se reflejan la bondad de un mundo que 
«en tne nteere a con na am na .. ^ quiere volver en los corazones que lo sienten y lo sueñan. 


en la inmetua bondad de su alma , 
en el misterio de su profunda espi¬ 
ritualidad, hay un lejano mundo, 
que pasó hace muchos años, y que 
nos habla en un lenguaje que ellos 
ya no lo recuerdan ni lo entienden. 

Pueblos de agricultores, fueron 
los antepasados indígenas del cam¬ 
pesino que hoy habita las comarcas 
dcl norte argentino. Se llamaron 


le Jujuy, Salta. Tucumán, Santiago Tucumán, Agosto de 1940. 


del Estero. La Rioja y Catamarca. 

Un vinculo de común fraternidad 
unía a estos pueblos. En el KIR-L- 
PI, hogar agrícola del Indio, éste 


JOSE FELIX TOSCANO 
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nuestra opinión la versión del preludio citado es ia mejor 
que hemos escuchado hasta ia fecha. 

La crítica 

Como se deduce de io expuesto, nosotros estamos par¬ 
cialmente, casi totaimente, con las transcripciones de Sto- 
kowski; es uno de los genios de la orquesta que sabe ser 
respetuoso. El "Preludio a la siesta de un fauno" citado, 
de cuya versión cálida e incomparable suena aún cadencio¬ 
samente en nuestros oídos el tema principal llevado por el 
oboe, es una prueba de lo dicho. Stokowski no ha atentado 
contra la partitura de Debussy; la ha humanizado. Hay 
obras que pueden ser superadas por ejecutantes o directo¬ 
res. ¿Quién de nosotros no recuda esa transcripción para 
violín realizada por Fritz Krelsler de "La filie aux cheveux 
• do Un" del mismo Debussy? ¿Podemos sinceramente obje¬ 
tar como impura la transcripción a ese genio' maravilloso? 

Ha ocurrido algo grave entre nosotros. I-a critica en 
general, salvo alguna excepción honrosa, arremetió contra 
este hombre y su orquesta en una deshonesta campaña de 
difamación. Más que critlcos musicales semejaban ofendi¬ 
dos representantes de la oligarquía criolla, animados por 
el deseo de vengarse de la cláusula sanitaria estadounidense 
contra las carnes argentinas 



legráfica", explicando el por qué de la nueva disposición 
orquestal. 

Una versión orquestal o transcripción puede ser discu¬ 
tible, pero a un hombre que tiene tras de si una obra rea¬ 
lizada ton extraordinaria como la de este director no se le 
puede tachar de “músico que ha dejado sus escrúpulos en el 
umbral del set”. Se ha cometido una Injusticia muy grande 
en Buenos Aires con Stokowski y su orquesta: una critica 
incompetente ha tratado de desmerecer los valores de am¬ 
bos. No se trata de defenderlos por capricho. Stokowski al 
frente del conjunto de Flladelfia y la colaboración de varios 
conjuntos corales ha nevado al disco una versión maravi¬ 
llosa del “Curre Licdcr" do Schoenberg, obra que pasarán 
muchos años sin que pueda darse a conocer en Buenos Ai¬ 
res en razón de la cantidad enorme de instrumentistas so¬ 
listas y coros que necesita. Toda una vida dedicada a per¬ 
feccionar y llevar al disco una cantidad enorme de obras 
y que —ceguera seria negarlo—, ha contribuido enorme¬ 
mente a que, a través de la radio, se divulgue la música 
entre los humildes, que no pueden pagarse una pullman 
en el "Gran Rex" o un paraíso en el Colón, ¿no tiene valor 
alguno? ¿No representa nada toda esta obra para cierta 
clase de gente? La idea, que plasmó en una espléndida rea¬ 
lidad, de formar una orquesta de Jóvenes americanos, dán¬ 
doles oportunidad de desarrollar sus aptitudes y seguir su 
vocación, ¿no es digna de elogio? Parece que no se quiere 


comprender el alcance social que tiene tan titánica obra 
cultural. No nos Interesa la opinión de la principal "douai- 
riere" de Buenos Aires, como parece importarle a cierto 
critico. Si a ella se le ha ocurrido que Stokowski es malo 
(declaró esta señorita a un critico musical de la revista 
"Esquire", que aunque la orquesta de Stokowski estuviera 
compuesta de ángeles, ella no habría concurrido a ninguno 
de sus conciertos porque no le agrada Hollywood en Buenos 
Aires), nosotros no tenemos por qué opinar lo mismo; sa¬ 
bemos muy bien el grado de cultura intelectual de nuestra 
élite social, para que sus opiniones nos interesen. 

La obcecación conduce a absurdos. Alguien ha dicho 
que Stokowski ha fracasado en Buenos Aires, porque es 
una nulidad y que "su fracaso se debe a que no sabe po¬ 
nerse a tono con la música". Nosotros, que hemos visto la 
enorme sala del Gran Rex colmada de gente, afirmamos 
que no ha existido tai fracaso más que en la imaginación 
de esc señor critico de arte. Aun hay más; teniendo que 
admitir que Stokowski no ha fracasado se nos ha motejado 
de no saber distinguir entre un espectáculo musical y un 
concierto, lo que equivale a tratamos de ignorantes. 

Hemos dicho estas palabras nada más que para poner 
las cosas en su lugar. No nos sumamos a los corifeos y 
escribas que se alegran del "fracaso" de la "AU American 
Touth Orchestra" y de su director. No hubiéramos querido 
nunca tener que protestar de esta manera contra una cri¬ 
tica tan mal intencionada. Con estas palabras quisimos so¬ 
lamente salvar nuestra posición. 


JOSE BASIGLIO AGOSTI 
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EL PROBLEMA 
DEL INDIO 


E n cI número anterior habíamos llegado a la conclusidn 
de que el problema aborigen, a pesar de afectar a un 
número considerable de individuos y constituir un serio 
problema argentino, permanecía aún sin resolverse. 

Mas no sólo es eso. Aparte de no haberse hecho nada 
por asimilarlo a nuestra civilización, se le ha Ido persi¬ 
guiendo slstemíticamente. Una verdadera “via crucis” su¬ 
fren los indígenas de toda la República. En sólo lo que va 
desde el lo. de enero de 1938 al lo. de enero de 1940, se 
le han despojado enormes extensiones de tierra que se les 
habla concedido por acciones de mérito en muchos casos. 

Tenemos los datos que corresponden a un despojo global 
do 73JÍ00 hectárea», concretados en la siguiente forma: 

Enero de IS3S. — 20.000 hectáreas en Quitiiipi, donde 
habitaban 1500 indios tobas y matacos. Beneficiario: Juan 
C. Besusqui. 

Setiembre de Í938. — 20.000 en Chubut y Santa Cruz. 
Enero de 1939. — 2500 hectáreas en Chubut. (Lotes 16 
y 25). Beneficiario: Marta Becher de Mendoza. 

B» la misma fecha. — 2500 hectáreas en el mismo te¬ 
rritorio. (Lotes 9 y 14). Beneficiario: Mariano Ordanaz. 

Marzo do 1939. — 20.000 hectáreas en el mismo terri¬ 
torio. Beneficiarios: Lorenzo. Nicanor y Gualberta Amaya. 

Diciembre de 1939/ — 5000 hectáreas en Esquel. Bene¬ 
ficiarios: Lorenzo y Nicanor Amaya. Benito Alemán, Ma¬ 
nuel Lostra, doctor Pedro Paggi, doctor Arturo Meabe Rio- 
bo y Vicente San Román. 

febrero de 19f0. — 3500 hectáreas en Sierra Ministro 
(C3>ubut) lote 19. Beneficiario: Diógenes Mazza. 

Todos esos desalojos han sido ordenados por la Direc¬ 
ción de Tierras, y en ellos jugó un papel importante el ins¬ 
pector de esa repartición seAor Mas de Ayala que dirigió 
personalmente los desalojos de Esquel contra los indios de 

Nahuelpan. En Chubut, que he -- 

gado por los desalojos, han 
10.000 indígenas. 

Pero eso no es todo. En el juzgado de Esquel hay toda¬ 
vía más de cien juicios de desalojos entablados por la Di¬ 
rección de Tierras contra los nativos. De nada valen las 
denuncias que se hacen en todos los casos. Todo el mundo 
cierra los ojos y deja hacer... La vida del aborigen, se ha 
vuelto en consecuencia dramática. En su desesperación (ven¬ 
ciendo su amor propio) han bajado a la capital en demanda 
de Justicia y protección. Pero volvieron como antes, con al¬ 
gunas promesas como mendrugo. 

Sin embargo, el indio es un buen trabajador y se afana 
por vivir. En la Patagonia se dedica con amor a la cria del 
ganado y al cultivo de frutales. En el Chaco y Formosa 
siembra maíz (cuando dispone de tierras y herramientas (1). 
pero es más común que trabaje como hachero en los bos¬ 
ques o como peón en la zafra, rindiendo excelente resulta¬ 
do, aunque Se le explote eq la forma más miserable y bár¬ 
bara. La afirmación de que el indio ya no sirve físicamen¬ 
te (2) es un mito. El Indio está desnutrido y esto lo hace 
aparecer físicamente inferior, pero su situación es idéntica 
en ese aspecto a los millares de obreros que en las ciuda¬ 
des trabajan encerrados carentes de aire y luz. por Ínfimos 
jornales, y a los criollos y gringos de provincias que tam¬ 
poco comen ni visten medianamente. Es la situación eterna 
de los que no comen. E.s, si se quiere, una desvitallzaclón 
especifica de los pobres, que están radiados del banquete 
de la vida. Pero asimismo la raza aborigen se mantiene 
fuerte. La explotación inicua de la zafra mata más indios 
que la tuberculosis. En la Patagonia son las olas de frió, 
que tomando a los indios en rejones desguarnecidas e in¬ 
hóspitas (donde las ha empujado el blanco), dejan el tendal 
de muertos. La Asistencia Pública de Esquel lo ha decla- 
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H emos tratado de demostrar que las 
hormonas de las glándulas sexuales 
—testículos y ovarios— son las en¬ 
cargadas de imprimir al individuo, 
desde su época fetal, los caracteres especí¬ 
ficos, masculinos o femeninos, según sea la 
glándula preponderante; caracteres que se 
irán acentuando a medida que el organismo 
se desarrolla si es que el sistema endócrino 
sigue un desarrollo normal, o que por el con¬ 
trario no se manifiestan o aparecen atenua¬ 
dos o Invertidos si esas glándulas sufren un 
proceso degenerativo o patológico cualquiera. 
Si el organismo, en todos sus aspectos, se 
desarrolla normalmente, esos caracteres irán 
en aumento hasta tanto empiece el proceso 
involutlvo natural que se conoce con el nom¬ 
bre de edad critica y que es común a varo¬ 
nes y mujeres. Esos caracteres persistirán 
también mientras se mantenga el equilibrio 
funcional del sistema endócrino y pueden des¬ 
aparecer - *-'--*- 

brio S( ' 


lógica. 



glándulas sexuale 
idas de erotlzar - 
traduce en ii_ 
potente, segúi 


ti maduran los ele 
_ jos de la regábducL 
a-mcnstruacMiueB_ltt jmijer i. 
primera polución en el varón—; hoy se sabe 
que si bien, concomitantemente con esa ma¬ 
duración, se exaltan todos los caracteres 
sexuales y se orientan hacia el sexo con¬ 
trario, la erotlzación, según las demostra¬ 
ciones del psicoanálisis, empieza cuando las 
glándulas sexuales imprimen las primeras 
características especificas al individuo, po¬ 
niéndose de manifiesto con las ansias de 
placeres de tipo sexual que se constatan en 
el niño desde que nace. Esta última concep¬ 
ción, que atribuye esas necesidades al nlfio, 
se basa en las múltiples observaciones de 
.rreud y de todos los discípulos de la escuela 
psicoanalitica; constituye de por si una de 
las novedades más audaces y, como tal. ha 
revolucionado todos los conceptos que se te¬ 
nían de la psicología y de la psicopatologia; 
ha trastornado muchas de las bases de la 
pedagogía y de la sociología; como conse¬ 
cuencia ha provocado y seguirá provocando, 
por quién sabe cuánto tiempo más, las más 
enconadas controversias, pero, de todos mo¬ 
dos, ha abierto un nuevo y vastísimo campo 
de observación y, si bien es cierto que aun 
no se pueden aceptar universalmcnte todas 
sus conclusiones, también es verdad que mu¬ 
chas de ellas son Indiscutibles y ya han 
dado fecundos resultados en beneficio de la 


todo lo naturalmente humano, o reprimiéndolo en grado más o menos 
exagerado, podrá influir en el desarrollo más o monos libre y potente de 
la personalidad sexual, o crear complejos que se traducirán en neurosis 
que atormentarán la vida toda del individua 

Hemos dicho también que las glándulas sexuales no son exclusivas 
en la función sexual, sino que necesitan de la colaboración de las hormo¬ 
nas de otras glándulas, colaboración que constituye el sistema endócriiu>. 
Entre esas glándulas está el lóbulo anterior de la hipófisis que, según la 
acertada expresión de Zondek, en su libro "Las hormonas del ovario y del 
lóbulo anterior de la hipófisis"; "Contienen las substancias que ponen en 
marcha la función del aparato sexual; con otras palabras, las hormonas 
sexuales "primordiales" son producidas en la hipófisis, tonto en el orga¬ 
nismo femenina como en el masculino". La experimentación y la patolo¬ 
gía demuestran que lodos los trastornos que puede sufrir el lóbulo anterior 
de la hipófisis, influyen directamente sobre la esfera genital, provocando 
en ésta la aceleración, retardo o anulación, tanto en su desarrollo ana¬ 
tómico como en sus funciones fisiológicas; los resultados de la terapéutica 
también confirman estas observaciones; muchos casos de infantilismo 
genital o de cualquiera de los tipos de falto de desarrollo de este aparato 
o dependientes de él se pueden clasificar clínicamente como atribuibles 
a hlpofunclón del lóbulo anterior de la hipófisis y se pueden corregir 
y curar con la administración de extractos hormonales de esta glándula. 

' También las hormonas de las glándulas suprarrenales, especialmente 
Jas de su parte medular, tienen una relación directa sobre la función 
de las glándulas sexuales y sobre los caracteres físicos y psíquicos depen¬ 
dientes de éstas. La función exagerada de esa porción de las glándulas 
Suprarrenales, al romper con su mayor aporte el equilibrio endócrino, 
produce una masculinización más o menos exagerada y hasta el virilismo 
en la mujer. Los mismos trastornos producen en cl varón una madurez 
Jjrccoz con manifestaciones evidentes en los órganos genitales externos, 
pn el instinto sexual y en todo el psiquismo dependiente de esa función. 
(Aun no se conocen bien los resultados de la disminución o ausencia de 
estas hormonas, pero es presumible que esos trastornos obren en la forma 
jnversa a la de los otros. 

El timo también tiene una evidente relación con el aparato genital. 
W. Falto, en su libro: "Tratado de las enfermedades de las glándulas de 
secreción Interna”, dice: "La involución precoz del timo actúa, según 
E. Leopoid, impidiendo el desarrollo completo del testículo. Investigacio¬ 
nes relativas al peso de los testículos, cápsulas suprarrenales y glándula 
timiea verificadas en 58 cadáveres (especialmente niños), han demostrado 
que en casos acentuados de involución patológica del timo, los testículos 
eran muy pequeños, y que las cápsulas suprarrenales (especialmente subs¬ 
tancia medular), asi como todo cl sistema adrenallnlco, estaban poco 
detorroUados. De todo ello puede deducirse que el crecimiento completo 




Claro está que, para el individuo civiliza¬ 
da hay que considerar, aparte de lo orgá¬ 
nico, el valor Indiscutiblemente inmenso que 
tiene la cultura que, según sea: exaltando 


testículo depende del desarrollo armónico del ti 
suprarrenales". 

La tiroides también desempeña un Importantísimo papel en el man¬ 
tenimiento armónico de la personalidad sexual del individuo. Mariano 
Rulz Funes en su libro "Endocrinología y criminalidad", dice: "La glán¬ 
dula tiroides, exquisitamente femenina, con su función exagerada suele 
evitar el virilismo". El mismo autor sigue diciendo; "La alta y baj.-i 
marea hormónica (secreciones exclusivas del tiroides y del ovario) pro¬ 
ducen una exaltación de la emotividad y alteran los atributos físicos y 
psíquico del sexo; y el agotamiento de las glándulas origina típicos y es¬ 
peciales estados emotivos de la mujer". Este mismo autor, después de 
recoger y analizar la experiencia de un gran número do Investigadores, 
afirma lo siguiente: "Las hormonas genitales estimulan también la esfera 
psíquica en sus relaciones con la vida sexual, las emociones e ideas esté¬ 
ticas; y. por obra de ellas, se activan los poderes críticos y de asociación, 
que consUtuyen las facultades Intelectuales más elevadas". El profesor 
N. Pende, en su libro "Trabajos recientes sobre endocrinología y psicología 
criminal", también atribuye a los correlaciones endócrinas, que mantienen 
constante el equilibrio humoral, un papel importantísimo en las dis¬ 
tintas manifestaciones de la personalidad, pudiendo demostrar, a través 
de la patología, la terapéutica y la experimentación, sus influencias en 
los estados afectivos, emocionales, pasionales e intelectuales de los Indi- 

Como veitiM. todos loa investigadores que se ocupan del estudio do 
■ teorías y - - 


la endocrinología y que asientan s 
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experiencias y observaciones de laboratorio y de clinica. 
están de acuerdo ai considerar que las glándulas de secre¬ 
ción interna, mediante las hormonas que constantemente 
vierten en la sangre, obran espccificamente para producir 
en el organismo reacciones típicas que se evidencian tanto 
anatómica como psíquicamente, llegando algunos, en el en¬ 
tusiasmo despertado por muchas experiencias, a atribuir a 
las hormonas la exclusividad como fuente de la personali¬ 
dad. Vemos también que existe una interdependencia cons¬ 
tante entre las distintas glándulas del sistema cndócrino 
de tal modo que los trastornos que se traducen en más 
o en menos en la producción de hormonas de cualquiera 
de ellas, influye en el perfecto funcionamiento de cualquie¬ 
ra de las demás, existiendo las que, de una manera electiva, 
influyen sobre otra. , ^ 

Sin embargo, a pesar de lo mucho que se ha estudiado, 
esta ciencia es relativamente nueva y dia a dia se descu¬ 
bren nuevos lenómcnos a cual más sorprendentes. Por eso 
es que la mayoría de las conclusiones a que se ha llegado 
no son definitivas; porque todavía no resisten a todas las 
objeciones que se les puede hacer y además porque choca 
al espíritu cicntifico el exclusivismo con que algunos quie¬ 
ren explicar todas las reacciones pasionales humanas como 


producidas fisiológica o patológicamente por las hormonas. 

Ni el psicoanálisis en si, ni ninguna de las múltiples 
teorías o escuelas psicológicas que de él han derivado, ni 
las distintas teorías sobre la herencia, ni la endocrinología, 
pueden explicar alsradarocnte todos los fenómenos relacio¬ 
nados con el complejo blo-psicológlco que constituye el 
amor. Es el estudio de los distintos aspectos de la pasión 
amorosa en cada personalidad, de acuerdo a todas las carac- 
teristicas de esa personalidad, el único que puede dar una 
idea clara del origen y desarrollo de este sentimiento tan 
universal y tan proteiforme. Ese estudio es Indispensable 
para afirmar la necesidad de estos eonocimlentos y tam¬ 
bién de la educación sexual en la infancia, pues él demues¬ 
tra a través de la historia de la humanidad y del estudio 
de la vida más o menos feliz o desgraciada de los individuos, 
que, su ignorancia y los falsos conceptos que ésta crea han 
sido una de las causas que más ha contribuido a hacer des¬ 
graciadas a las personas: desgracias individuales que co¬ 
rrompen el ambiente familiar, que se reflejan y multipli¬ 
can en los hijos y que, Indiscutiblemente hacen sentir su 
Influencia nefasta en los distintos aspectos sociales slrvli 
de rémora a la búsqueda de la felicidad individual y 
lectiva. 
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ConsuUorio Psicosexual 


Negro, San Jorge, F, C C. A — Insistimos en nuestra contestación anterior. 
Los datos con que usted amplia su consulta nos demuestran que su impotencia 
es absolutamente psíquica y provocada por la obsesión que le produjo el primer 
fracaso. Si usted analiza bien las circunstancias que rodearon a ese primer fra¬ 
caso verá que fué perfectamente lógico y que, si usted no le hubiera dado tanta 
Importancia no hubiera tenido ninguna repercusión. Lo felidtaraos por su reso¬ 
lución con respecto a sus ideas; manténgala inquebrantable y continúe siempre 
en las prácticas higiénicas que le ha impuesto a su vida. 

Un curioso Ineomprendldo, Bahía Blanca. — El vido del alcoholismo no se 
hereda como tal, pero los hijos del alcoholista nacen predispuestos a adquirir 
CSC vido u otros, pues por lo general son más o menos débiles mentales y en 
esas condldones predispuestos a buscar los placeres fáciles. Su temperamento, 
con esas características personales que nos describe y que le llaman la atendón 
por no ser comunes entre los mudtachos que conoce, dependen en gran parte de 
su personalidad biológica, pero más aún de la cducadón y cultura que ha adqui¬ 
rido en su casa y por sus propios medios. Creemos que su conducto es perfecta¬ 
mente sana, pero que no debe ser exdusivisto en ese modo de ser, pues también es 
necesario ser Joven en el sentido de gozar saludable e higiénicamente de todos 
los placeres propios de su edad. 

Diamela, Capital. — Es sufidente una sola reladón sexual y no es indispen¬ 
sable que en ella la mujer llegue al orgasmo, para que pueda quedar embarazada. 
Por lo general la primera reladón sexual no le propordona ningún placer a la 
mujer, sino más bien le resulto molesto por lo dolorosa; a veces eso persiste 
durante un tiempo más o menos largo y por lo general depende del tocto y deli¬ 
cadeza del hombre la feliddad sexual de la mujer. 



Joven triste. La Plata. — Esos sueños eróticos que tanto la atormentan y 
la obsesión sexual con que vive son las consecuendaa naturales de su soltería y 
de la abstinenda sexual a que ésto la condena. Siguiendo por ese camino, usted 
puede llegar a adquirir alguna neurosis seria que debe tratar de evitar procu¬ 
rando realizar uiut vida sexual normal cuanto antes. Ese es el único remedio 
posible pata sus males. 

Madre preocupada, Santo Fe. — Su propia experiencia le demuestra la nece¬ 
sidad de dar una educadón sexual lo más completo posible a sus hijos, con ella 
podrá ahorrarles tontos sufrimientos como usted ha padeddo y sigue padedendo. 
Le aconsejamos la lectura detenida del libro "Educadón de ambos sexos" dcl 
doctor Mayoux, y también "Los problemas sexuales de la Juventud", dcl doctor 
Bela Totis. Estudie estos libros y estudie también a sus hijos, después edúquelos 
de acuerdo a las características personales de cada uno. 
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2 DOCUMENTOS 

UinCULflDOS R un rqcho trrgico 
OCURRIDO on TIORRR flíTlORICnnR 



Un colaborador, qua suscri¬ 
be su carta con las iniciales 
T. B., nos ha remitído una 
ejctensa colaboración, hacien¬ 
do una serie dt afirmaciones 
y cargos relacionados con el 
alentado criminal cometido 
contra León Trotsky, en Mí- 
xico. No deseando inlenvnir 
en las disputas internas de un 
partido que tiene —y las apli¬ 
ca — finalidades totalitarias, 
y no teniendo, por consecuen- 


acciín popular. 


Nuestro anónimo colabora¬ 
dor, nos ha remitido, adeinós, 
una serie de transcripciones 
de frases, declaraciones, ar¬ 
tículos, ele., demostrativos de 
cómo los mismos hechos por 
los cuales fueron condenados 
o muerte numerosos dirigen¬ 
tes soviflicos en los resonan¬ 
tes procesos de MoscA, de 
1937, son realisados y elogia¬ 
dos por los gobernantes ac¬ 
tuales de la UJÍ.SS. 


De lodo este material, se¬ 
leccionamos dos fragmen¬ 
tos. Y no hacemos otros 
comentarios, que quedan a 
cargo de nuestros lectores. 
NOTA DE LA REDACCION 


S4 


HOMBKE DE AMEBICA 


1 "Lia instrucción ha establecido que L. D. Trotzki entabló 
conversaciones con uno de los dirigentes del Partido Na¬ 
cional Socialista Alemán, para la lucha común contra la U. 
Soviética. 

“Según ha declarado el acusado Piatakow, L. D. Trotzk' 
le informó, en una entrevista que tuvo con él, en diciembre de 
1935, de que como resultado de aquellas conversaciones con el 
dirigente en cuestión del Partido Nacional Socialista, habla lle¬ 
gado a un acuerdo bajo las condiciones siguientes: 1) Garanti¬ 
zar una actitud general favorable al Gobierno Alem^i y la co¬ 
laboración necesaria, con éste mismo, en las cuestiones más im¬ 
portantes de orden internacional; 

“2) Consentir en hacer concesiones territoriales: 

“3) Autorizar a industriales alemanes a exportar en la UR 
SS en forma de concesiones (o en otras formas) empresas que 
constituyan el complemento económico indispensable de la eco¬ 
nomía alemana (se trataba 4e mineral ^ hierro, manganeso, 
petróleo, oro, madera, eté.). [ 

“4) Crear en la ^ISRcondiciones favorables para la acti¬ 
vidad dé las empresas ptivadas alemanas; ’ 

■t^j-Zotensificai, en tiempo de gua^,las actividades de 
B ibotéje e^ la' industria de guerra y m «I frente, debiendo 
e ectuarse estas actividades bajo las Instrucciones de Trotzki 
c acertadas con el Estado Mayor Alemán. 

i'Estas bases de'^erdo, según relato T^tzki, fueron defi- 
n Uvamentc elaboradas y adaptadas en [el Icurso de la entre¬ 
va de Tro^ con H^^.xepresaibnteLde Hitler. 

“Igualmente dijo Trotzki que posee relaciones bien esta¬ 
blecidas con el gobierno..." 

Vlschinski (fiscal). — ¿Qué prometieron a las gobiernos 
fascistas? N 

Piatakow. — Aquí debo hacer una adaracíón. Trotzki nue¬ 
vamente dijo que, bajo este aspecto, el aspecto de las negocia¬ 
ciones que efectuaba y de lo que ya había alcanzado, era su¬ 
mamente importante crear una fuerza real activa y concreta. 
Aquí mismo me dijo que habla realizado negociaciones bastante 
prolongadas con d vicepresidente del partido nacional socialis¬ 
ta alemán, Hess. Los fascistas alemanes prometieron al bloque 
de los trotzkistas y zinowiewistas una actitud favorable y apo¬ 
yo en caso de la llegada del bloque al poder, tanto en tiempo 
de guerra, como antes de ella, si esto llega a realizarse. Pero 
por esto los fascistas recibirían las siguientes compensaciones: 

“Actitud general favorable a los intereses alemanes, al 
gobierno alemán. En todas las cuestiones de la política inter¬ 
nacional, ciertas concesiones internacionales que seria necesario 
hacer y estas concesiones territoriales se concretaron particu¬ 
larmente y se hablaba en forma velada de concesiones territo¬ 
riales, que se denominaba el “no oponerse a las fuerzas burgue¬ 
sas nacionales ucranianas en caso de una autodeterminación”. 

tReproducido dat libro "El Procato del Centro Aniitoviático Trote- 
ktsta", editado por el Comitariado del Pueblo de Justicia de la O. R. 
8. 8., versión taquiprdflca completa do loa debates de enero 23 a enero 
30 de 1937. impreso en castellano, estando en venta para los interesados, 
en Metdunarodnaia Kniga, Moscú, KusnietsM Most, 18). 



2 "Fiel a la política de paz y neu¬ 
tralidad, la UnISn de loe Sovieta 
no Interviene on la guerra. Nuee- 
tras relaciones con Alemania, que 
hace casi un aAo experimentaron un FE¬ 
LIZ CAMBIO, CONTINUAN TAL CO¬ 
MO FUERON ESTABLECIDAS POR 
EL ACUERDO SOVIETICO ALEMAN. 
Este acuerdo cumplido estrictamente por 
nuestro gobierno ELIMINO TODA PO¬ 
SIBILIDAD DE ROZAMIENTO en las 
relaciones soviitlooalemanas, cuando so 
llevaron a la priotica las medidas so¬ 
viéticas sobre nuestra frontera occiden¬ 
tal y a la voz dl6 a Alemania una sen- 
aaolón de seguridad en el Este. 

"Los acontecimientos europeos, lejos 
de debilitar al pacto sovKticoalemán de 
no agresión, destacaron la Importancia 
de su existencia. En los últimos tiempos, 
la prensa extranjera, sobre todo la brl- 
tinica y la anglóflla, hizo frecuentemen¬ 
te conjeturas sobre la posibilidad de des- 
aouerdoe entre la Unión de los Soviets 
y Alemania intentando atemorizarnos 
con la perspectiva del aumento del po¬ 
derlo alemán. Esas tentativas fueron 
puestas en descubierto más de una vez 

nes, y desechados como carentes de to¬ 
do valor. 

"Sólo podemos reiterar que en nues¬ 
tra opinión, las relaciones amistosas y 
do buena voluntad entre la URSS y Ale¬ 
mania NO ESTAN FUNDADAS EN 
CONSIDERACIONES FORTUITAS, DE 
CARACTER TRANSITORIO, SINO EN 
FUNDAMENTALES INTERESES DE 
ESTADO, TANTO DE ALEMANIA 
COMO DE LA RUSIA SOVIETICA". 

V agregó: 

"Debe hacerse notar tambión que 
nuestras relaciones con Italia mejoraron 
en los últimos tiempos. El oamblo da 
opiniones con Italia mostró que existe la 
más amplia posibilidad do que nuestros 
países aseguren su mutuo entendimien¬ 
to en el terreno de la política exterior. 
Del mismo modo hay motivos para con¬ 
fiar en la ampliación de nuestras rela¬ 
ciones comerciales". 

Molotoff en el discurso del 
primero de agosto de 194 0. 
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Divagaciones 

en 


Diálogos entre 
un oriental y 
un occidental 


torno 

de 

Budistas y Guerreros 


M ientras la "Armonía de las Esferas" seguía su cur¬ 
so, majestuosa e Indiferente al devenir humano, los 
amigos bordeaban el rio de la vida, cuya corriente 
fluía, a sus costados, arrastrando, entremezclados, alegrías 
y pesares. Un pliegue marcaba en la frente del blanco, la 
perplejidad mis aguda. 

—Pero, i cómo se concibe un guerrero budista 
—preguntó— siendo el budismo una doctrina por 
entero opuesta a la violencia y habiendo hecho 
prédica de la piedad y dulzura? 

"Vuestros dolores son mis dolores, y vuestras 
dichas son mis dichas" — ha dicho el adorado 
principe que se hizo asceta, agregando que la 



tierra semiperdida entre las nieblas del pasado. 

—rada el Japón, entonce» —comenzó a de¬ 
cir— en plena convuZeidn. Loa "samurai" gue¬ 
rreaban entre t(, dlaputdndoae la soberanía de 
alguno» territorio» o resolviendo viejas renci- 
lia» personales, por medio de las armas. Tenían 
¡o» hombres que estar dispuestos a morir en 
cualquier instante p se necesitaba, para ello, 
una firme resolución. Penetró en aquella época, 
a través de la China, la doctrina budista. Los 
"samurai" que, por sehorea, constituían enton¬ 
ce» la clase que mejor podía dedicarse a su es¬ 
tudio (excluyendo a los letrados), hiciéronlo in¬ 
tensamente, asimilándose la parte de su credo 
que respondió a las necesidades de sus vidas 
azarosas. 

La nuevo religión les in/undió la juerza in¬ 
terior buscada, ¡a jirmeza y decisión justa para 
renunciar a la existencia, juzgada por Bada co¬ 
mo concatenación de dolores y sufrimientos. 

A lo cual respondió el atento acompahante: 

—Es decir que de las magnificas enseñanzas 
del iluminado hindú, cuya belleza y pureza aún 
hoy admiramos, hicieron los guerreros un ins¬ 


trumento de sus luchas. Olvidaron que él habla 
predicado absoluto desprendimiento de las cosas 
terrenas y respeto a todo ser viviente, por ser 
hijos todos del mismo padre, y estar regidos por 
la misma ley. 

—No se apresure a enmarcar dentro de eus 
rígidos moldes occidentales lo que responde a 
una mentalidad y modo de ser projundamente 
distinto, y que obedece a leyes propias. 

Dice Buda en una serie de profundos princi¬ 
pios ¡itosóficoa, cuyos ideogramas nos fueron le¬ 
gados por loa hijos del Celeste Imperio, que el 
hombre debe renunciar tanto a la objetividad, 
como a la subjetividad, agregando en seguida 
que no debe renunciar a ella». 

Asi el budista respeta la vida, cuando a su 
criterio debe hacerlo, y deja de respetarla, cuan¬ 
do juzga que debe obrar de tal manera. 

—Abandonemos por ahora tales sutilezas doc¬ 
trinarias, que vienen a demostrar de paso que 
la lógica, y sus jugueteos vanos, de que se acusa 
a los occidentales, no son extraños a los comen¬ 
taristas dcl budismo. 

Es evidente que los guerreros nipones han de¬ 
formado la doctrina de Buda, o la han inter¬ 
pretado a su manera; mejor dicho; difieren en¬ 
tre si la comprensión de ella por parte de hin¬ 
dúes y japoneses, tanto como difieren ambos 
pueblos a causa de las condiciones naturales y 
sociales do cada país. 

— 81. Sobre el andamiaje de ¡as creencias 
“shintoistas", originales del Japón, y projunda¬ 
mente nacionales, se elevó el templo del budis¬ 
mo. La teoría "shinto“ hace del héroe un culto.. 

—... un poco al modo helénico... 

—...y diviniza a los muertos en acciones bé¬ 
licas destacadas, i Comprende qué poderoso es¬ 
timulo significa para loa que deben arriesgar ¡a 
vida, la esperanza de convertirse en eemidiós. 

—Veo ahora con mayor claridad. 

Para la India, país donde vivir debe ser pe- 
nceo, la filosofía religiosa de Sakya Munl, con¬ 
cretaba la aspiración intima de sustraerse a los 
lazos que nos ligan a la tierra, refugio de toda 
pena y dolor. En el país del sol naciente, se 
transforma en una afirmación de la existencia, 
porque allá gravita menos sobre los hombres. 

—Los monjes y letrados chinos han elabora¬ 
do la doctrina del Maestro hindú, legándole, jun¬ 
to con todo el caudal de su cultura a nuestro pueblo. Allá 
asumió los caracteres de una disciplina interior, casi as¬ 
cética y se mantuvo hasta haca pocos años, en toda su 
pureza. Hoy, un poco apagada por la fiebre modernista, es 
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«B vivo lermento que volverá a florecer el día en que te 
ditipe un poco el deslumbramiento por occidente y su cul¬ 
tura industrial... 

Rumiú breves Instantes sus pensamientos y continuó; 

—Tal vet imagine que, por el hecho de ser guerreros, 
debian estar los hombres henchidos de ferocidad. Conside¬ 
raban ellos la guerra como accidente inevitable de la vida, 

—No pretendo nesar que existiera entre ellos el mismo 
espíritu caballeresco que animaba a ciertos guerreros de 
la Edad Media. Sin embargo, no acierto a comprender cómo 
individuos que hacen de la guerra una profesión o deporte 
pueden estar dotados del espíritu tolerante, comprensivo y 
misericordioso de que deberla estar el que hubiera bebido 
la esencia de las palabras del Sabio, a menos que —agregó 
— su budismo fuera puramente superficial. 

Volvió a sumirse una vez más el oriental en sus lejanos 
recuerdos. 

—Siglos atrás —empezó a decir— dos familias feudales, 
MINAUOTO y TAIRA, disputábanse el dominio de una 


bravo combate. ATSUIiORf, superado por la destreza y vi- 
gor del enemigo, fuá desmontado, cayendo a tierra. Iba a 
ser ultimado, cuando debido a un movimiento brusco te le 
desprendió el casco que, casi a modo de máscara, usaban 
todos los guerreros. Quedo al descubierto su rostro, un 
suave rostro de adolescente, sonrosado, fiemo. Incapaz de 
contener su sorpresa, el vencedor sufrió un sobresalto. 
Aquellos rasgos juveniles trajeron a so mente el recuerdo 
de alguien de la misma edad a quien amaba entrañable¬ 
mente. Vaciló, entonces, tu puñal, en lo alto. 

—{Qué edad tienesf —preguntóle. 

—Dieciséis años, señor —respondió el vencido. 

—,Bólo dieciséis años.’ —exclamó IfAOZASB. Su mira¬ 
da tropezó con un instrumento musical caído sobre la arena, 
al costado del joven. 

-{Eras til quien ayer noche tocabas la flautat Su me¬ 
lodía llegó hasta nuestro campamento y mi hijo se deleitó 
escuchándola. ¡Ah, vosotros, los miembros de la familia 
TAIRA, conocéis muchos de los halagos de las artes! Nos- 


Llevaban ya largos a«os do lucha, y halláronse, cierta 
vez, dos contingentes de guerreros, a orillas del mar. A 
poco de iniciado el comfwte un grupo fué vencido y víóse 
obligado a emprender la fuga. Entre ellos iba un miembro 
de la familia TAIRA, llamado ATSUUORI, quien quedó re¬ 
zagado. Montó a caballo, hendiendo las olas y trató de 
alcanzar los barcos en que huían sus desgraciados cama¬ 
radas hacia una isla próxima. Hablase alejado de la costa 
poniéndose fuera del alcance de los armas enemigas, cuan¬ 
do el jefe de la cata hostil, NAOZANE KVMAOAB, llegó 
a la orilla y lo increpó al verlo, gritando que ningún "sa¬ 
murai” digno debía mostrar tus espaldas a un confrorlo. 

Herido en su honor, vdívió atrás y se enfrentaran. Üna 
vez hechas las presentaciones de práctica se trabaron en 
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toscos e incultos —agregó el hombre del norte bravio y 
áspero, con cierta melancolía en la vos. 

Luego, sobreponiéndose a la dulzura que lo iba domi- 
nando, dljole rudamente: 

—/Huye/ Me recuerdas demasiado a mi hijo para ma¬ 
tarte. También él ha luchado conmigo. ¡Qué dolor hubiera 
sufrido ti los enemigot lo hubieran vencido/ Quedas libre 

El jovenzuelo iba, confuso y sorprendido, a incorporarse, 
cuando traído por la mano del destino apareció en la costa 
un grupo de guerreros contrarios, surgiendo de entre las 



meditación religiosa. 

Como una avalancha, las imágenes evocadas en el vivo 
cuadro descrlpto, se posesionaron de él 

—Podría citar incidentes semejantes —continuó, ya apla¬ 
cada la emoción— por docenas. Hablar de guerreros poetas 
delicados y finos, o filósofos profundos, citar hechos que 
demostrarían cuánto estaban, algunos de estos hombres, im¬ 
buidos do sentimientos cabollsreseos. 

El blanco, emocionado, a su vez, respondió reflcxlva- 

—Lléname de confusión esta extraña mezcla de senti¬ 
mientos. 

Y como si hablara consigo mismo, murmuró perplejo: 

—¿Cómo se puede ser a la par brutal y humanitario, 
violento y delicado? Y si en el fondo de sus corazones 
eran seres sensibles, ¿por qué aceptaban la guerra, y qué 
los llevaba a la matanza? ¿Respondía su conducta a una 
mente mal equilibrada, a pasiones confusas, o al destino de 
una época que los arrastraba? ¿Podían ser sinceros budis¬ 
tas quienes olvidaban la altísima exhortación del Sabio: 
...Setsho *0 tsumi o hanareru..." apártate del pecado 
de matar,.."? 

LUIS ORSETTI 
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— No, no quiero Ir a nl.igui 
cuelas, porque son tristes. 

El niño lo da dicho todo ci 


- Je Instrucción Mblica de Santa Fe. 
se ^denda cuanto puede hacerse en la es- 
cu^, cuando el maestro tiene condiciones pe¬ 
dagógicas y humanas que le dan realmente ca¬ 
tegoría denUfica. Es dedr, como queda Rl- 
bot —se lo recuerda en las páginas del libro- 
“para penetrar en lo Intimo del nlffo seria pre- 
elso ser como «I es. sin dejar de ser hombre 
de ciencia". 

En el libro que comentamos, cuya publica¬ 
ción honra al pais, se pone de relieve un ta¬ 
lento singular de mujer, Olga Coesettini fe- 
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LUPERON Y MOSTOS 

Por EMILIO RODRIGUEZ DEMORIZI 

Editorial Montalvo. Ciudad TruJIIIo, Santo Domingo, 1939 


H emos Iddo con extraordinario interés este pequeño libro que con¬ 
tiene, ampliada, una conferencia pronunciada por su autor en .el 
Ateneo Dominicano, al celebrarse el centenario del natalldo de Gre¬ 
gorio Luperón. 

Con sededad de historiador, con pasión de verdadero amante de la 
libertad y con hermoso estilo, Rodríguez Demorizi, describe las luchas 
comunes de Hostos y Luperón, logrando dar al lector una impresión 
precisa del ambiente de aquella época y del fervoroso espíritu emanci¬ 
pador que animaba a sus hombres más destacados. 

Un espíritu desgraciadamente tan distinto al que domina a los 
hombres de hoy, frente a acontecimientos de tanta gravedad como 
los que tuvieron que afrontar aquellos próceros! 

Mostos, en España, luchaba contra el régimen colonial español, 
pronunciando, incluso, discursos en el Ateneo de Madrid. Luperón, se 
niega a firmar el acta de anexión de la República Dominicana a Es¬ 
paña, debiendo emigrar. Y el sacrificio rebaisa todos los limites, no 
sabiendo qué admirar más: si la tenacidad puesta en evidencia, si la 
combatividad y valentía demostrada en tantas acciones conspirativas, 
revolucionarias y guerreras. 

! Animados de un Ideal de unidad de las tres Antillas, no eran 
patriotas al estilo de los xenófobos de hoy, declarando Hostos que se 
complacía en considerar "bueno entre los buenos a todo aquel que, 
teniendo por patria la libertad, en cualquier parte ejercita ese augusto 
patriotismo..." Y Luperón, desde la oposición o desde los más altos 
cargos —hasta la presidencia de la República- no deja de ayudar en 
■ ningún instante a los revolucionarios de otros países, especialmente 
a los cubanos y puertorriqueños que luchaban contra la opresión. 

¡ Agradecemos sinceramente a Emilio Rodríguez Demorizi, el en- 
jundloso trabajo que ha hecho llegar a nuestras manos. Y. habiendo 
dado término al comentario, obligatoriamente breve, no pifemos re¬ 
sistir el deseo de reproducir las hermosas frases dedicadas por Hostos 
a la juventud, que vivía bajo un régimen tiránico: 

"Lo que desalienta es el desaliento de ustedes. Unos desesperan; 
otros se encierran en si mismos. Usted no ve ni' de lejos el Moisés que 
haya de solvamos de esc cautiverio. Pero yo si lo veo. Son ustedes 
mismos, los jóvenes, los nuevos, los incontaminados, los devueltos a la 
noción de la dignidad humana por el sistemático pisoteo de la digni¬ 
dad. Sin duda que, mientras ustedes esperen a Moisés, el Faraón se¬ 
guirá pisoteando y esclavizando. Pero pónganse todos a ser Moisés, y 
ya verán qué pronto y cuán buenas noticias me dan". 

A. C. 


AQUERENCIADA SOLEDAD 

Una novela bella y generosa de I. GUDIÑO KRAMER 


T a novela, como todas las expresiones del arte de escribir, no puede 
tener únicamente un sentido estético. Hacer novela para los ocios 
de la gente que lee para "pasar el rato", no es propio de escritores 
honestos. Un escrito que sabe el sentido de su misión, escribe para de¬ 
cir algo que interese a loe hombres —no a los hombres que no se in¬ 
teresan por las cosas humanas— sino a aquellos que ansian ver al 
mundo en mejores senderas y a sus semejantes liberados de muchos 
dolores y de un sin fin de injusticias. 

Es claro que se reclama del escritor una cierta capacidad para 
desarrollar sus temas con la armonía necesaria, pero eso no basta. Un 
vaso, por bello y pulido que sea, poca utilidad puede prestar. Es nece¬ 
sario que contenga algo, pues se sobreentiende que los vasos no se ha¬ 
cen para permanecer vados. En cuanto a los libros, su forma literaria 
es sin duda una expresión de belleza, pero si nada dice al sentir huma¬ 
no. ¿para qué sirven? A lo sumo para hacer más inútil la vida de 
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CUATRO COMENTARIOS DE LIBROS, POR 


de Queiroz tiene viviente actualidad. Su ¡igura ad- 
E quiere proporciones más fuertes. Be le lee con la emo¬ 
ción con que es leído un hombre que escribía para ser más 
apreciado en el futuro. Asi se explica que se haga dado a la 
estampa recientemente, "La Catástrofe", “Visiones de 
Oriente", “Cartas a Bamalho OrtigaoT’, "A los vencidos de 
la vida" y "Ultimas cartas de Fadrlque ¡lindes", traduc¬ 
ciones de Pedro GomáXes Blanco, quien las ha meforado 
con anotaciones muy útiles. No hace mucho que vintenio 
J. Bucich, ha publicado en Buenos Aires, el libro "En pos 
de Sea de Queiros", con prólogo del iluetre humanista por¬ 
tugués Fidelino de Figueiredo, y esta nueva aportación al 
conocimiento de la obra queirociana, es de tal magnitud, que 
ha de ser siempre consultado por cuantos buscan esencias 
perdurables en aquella vida y aquella obra literaria, que 
fueron tan ricas y puras. Dice Bucich: "Agresivo o suave, 
riguroso o amable con la realidad que le circunda, se abre 
camino en las entrelineas, se cuela en las frases cinceladas 
con inquieutd de estilista, se funde en el espíritu de sus per¬ 
sonajes —aun en el de los que pasan efUneramonte por sus 
páginas de acabada forma — «e extiende en los puntos su¬ 
cesivos de la fantasía, esta ironía de plástico de las letras. 
Es la ironía queirociana, de agridulce sabor, con su ritmo 
puro y claro, serenamente meditado por el artista gue sigue 
trabajando en tanto,pl mundo le habla de sus cosas tan 
ciertas como implacables, pesadas, dolorosos. Esta realidad 
no lo desconcierta". 


"■puOCTRlNAS y realidades en la legislación para los In- 
L/dios", por Genaro l'. Vázquez, es el libro que, a guisa de 
contribución al Primer Congreso Indigenista Interamericano, 
fuá presentado por la Procuraduría General de la Repúbli¬ 
ca. En él aparecen las Leyes de Indias, relativas exclusiva¬ 
mente a los indios de América, las Leyes de Burgos, de 
1512 y las ordenanzas en favor de los Indios de Nueva Es¬ 
polia (1512 a 1810). Alfonso Teja Zafre, en el prólogo, dice 
9 UO el estudio de esa legislación debe emprenderse con mé¬ 
todo, con orden, con discernimiento y sin parcialidad, y que 
"no es bastante presentarla en conjunto como un cuerpo dt 
leyes que pueda recifcir una calificación total, ni en frag¬ 
mentos sin coherencia, como apoyo para una opinúSn deter¬ 
minada". El licenciado Vázquez, dice: "Como el conocimlen- 
miento de errores pasados es y debe ser sabiduría para evi¬ 
tar los futuros, hemos querido investigar desapasionada¬ 
mente la época colonial, sin colocamos en actitudes extre¬ 
mas en favor o en contra de Espaúa, con la esperanza ho¬ 
nestamente sincera, de que el estudio directo de sus rasgos 
principales ¡f accesorios, y de la motivación de ellos, pueda 
llevamos a pensar mejor qué es lo que debemos hacer con 
respecto a uno de nuestros grandes problemas, el Indigenal, 
va el problema sea limitadamente racial, político, económi¬ 
co o social, pero que para su solución debe envolverse en la 
idea de uno homogenización de nuestra población". 

Encarecemos la importancia de este libro, que viene a 
servir de eficaz instrumento para nuevas interpretaciones 
de una profunda realidad histórica. 
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nocer en "Investigaciones y explo¬ 
raciones geográfico-geológicas en la 
porción noroeste do la América Cen¬ 
tral” el fruto de las que realizó en 
dichos países, de diciembre de 1936 
a marzo de 1937, auspiciado por el 
Instituto Panamericano de Geogra¬ 
fía e Historia. Acompañan al libra 
(Publicación número 38 de dicho 
Instituto), treinta láminas y varios 
mapas que permiten darse idea de 
lo que fuá su viaje científico. Con¬ 
sidera el doctor UuHerrisd que, geo¬ 
gráficamente, la región recorrida 
por él es, en general, bastante cono¬ 
cida, aunque localmente y en por¬ 


das, los geógrafos pueden hacer un 
buen trabajo todavía. La reputa¬ 
ción que, como geólogo, ha logrado 
el autor, permiten asegurar que su 
trabajo tiene que servir de apoyo 
a los que se interesan por los pro¬ 
blemas y fenómenos, que son ia 
esencia de su investipocíón. 


U N lOtro autobiográfico que se lee 
con avidez: "Recuerdos de un Xn- 
tifascista (1925-1938)". por el doctor 
F^ncisco Frola, catedrático de la Es¬ 
cuela de Economía en la Universidad 
de ¡léxico y socialista que ha sufrido 
persecuciones por la defensa intrépida 
de su ideología. La respetable perso¬ 
nalidad del doctor Frola, logra afir¬ 
marse en este libro. Por tu abolengo, 
por su cultura, por su bizarria moral, 
es digno de todo acatamiento. A me¬ 
dida que te le ha hostilizado, sus bata¬ 
llas han sido más recias, porque es un 
patodin insobornable de la dignidad del 
hombre. Hombre de estudio, animado 
por uno vigorosa pasión, sin ceder en 
un dpice a sus convicciones, porque las 
enriquece cada dio, logra demostrar 
que nada son loe peores contratiempos 
cuando hay una pluma movida, como 
antorcha, por lumbre de espíritu. Su li¬ 
bro nos pone de relieve todas las In¬ 
trigas de que el fascismo se vale para 
abatir a sus adversarios. Es un docu¬ 
mento de indudable calidad que servi- 
rá a los historiadores de esta época 
terrible. 

¡léxico, junio 1940. 


REGIMEN FEDERAL’ DE LA ENSEÑANZA 

Por JULIO R. BARCOS.-Baenos Aires, 1940 
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n L dio II de agosto de 1940, se cumplieron treinta y siete años de la muer- 
^ te de un gran americano: Eugenio María de Mostos, portorriqueño de 
Mayagues, barrio Rio Cañas... Dedicado desde muchacho a las cruen¬ 
tas luchas civiles e internacionales, en las que era elemento activo de rebelde 
ímpetu libertador su Puerto Rico encadenado a la corona altiva de la decadente 
España medioeval de los Barbones, estructuró su seria personalidad en el Liceo 
de San Juan, para pasar más tarde af Instituto de Segunda Enseñansa, de Bil¬ 
bao, ingresando luego en la Universidad Central de Madrid, donde seguiría un 
curso de Derecho, en el cual no se diplomó. 

De joven, sintiendo la nostálgica impresión sentimental de la soledad impues¬ 
ta por el océano inconmensurable, entre su terruño y la península, comensó a es¬ 
tudiar los problemas económicos, políticos y sociales de este Continente y, en es¬ 
pecial, de su país. 'A pesar de ser el de Mostos un temperamento hispano, comba¬ 
tía con denuedo la política colonial y pregonaba la emancipación de las Antillas 
como único desiderátum que llevarla hacia un por%:enir mejor a las Islas hermo¬ 
sas del Pacifico. Su lema "Las tres Antillas han de salvarse juntas o juntas han 
de perecer", bien claro expone la praxis de su ideología revolucionaria. Política 
a la que había de consagrar sus mejores días, horas y amores, conjuntamente con 
aquel otro paladín inmortal de Cuba, que se llamó José Martí. 

Lansado ya, como un meteoro entre las tinieblas profundas de la inmensi¬ 
dad celeste. Mostos, inteligencia y puño de un pueblo que quería ser libre, se 
embarca hacia Nueva York para colaborar dinámicamente en los planes insu¬ 
rrectos que preparaba la Junta Revolucionaria Cubana. En seguida planeó y rea¬ 
lisó un crucero por la América del Sur levantando subscripciones para llenar los 
cintos rebeldes, de balas y alimentos, dejando honda huella por Panamá, Vene- 
suela, Colombia, Perú, Chile, Argentina, Brasil, Saint Thomas y Santo Domin¬ 
go. En todos estos lugares daba conferencias y reclamaba el apoyo para la in¬ 
dependencia Se Cuba y de su patria, no aislándose tampoco del vasto panorama 
indoamericano, como lo testifica muy bien el ilustre Mauricio Magdaleno en su 
panegírico brillante sobre “Mostos y ’Albisu Campos": “Su vida toda resuena 
como gavia al viento. Corrió América de tas Antillas al Rio de la Plata y en to¬ 
dos los focos de su magna patria continental si 
le fué maestro de la Universidad de Sgu. ' 
y desde allí metió mano en todos lo^A 
americanos; en Buenos Aires, sm 
no; en los álgidos inviernos déla 
sordera de España, que nc 
clavos a Puerto Rico yo. 
ción Antillana; en Rio de Jan^ói padeció entre el ti 
dad; en Caracas, a mitad de un oranWo, se le advierU 
de noche lunada y se desposa ;\n Santiago de Cub\ 
vista de la tragedia de la Cuerr¡hJe^los^pies_^ 
le pueblos, condenados en un orden'n.gtnf 
donde ponía el pie creaba arquitecturas^ÍPryróSigio. SJrv 
guerreando, proscripto, se le fué la soberana existencia”. 

Vida noble y agitada la suya. Perfil recio y acerado, su carácter no conoció 
las confabulaciones del odio contra sus amigos, ni la inquina malversadora de 
sanas opiniones en medio de los conflictos difíciles de la época. Allá donde ha- 
Aa falta derír una verdad, él estaba presto para enarbolar el hacha y cortar la 
rama podrida. Por eso, en uno de esos momentos deslumbrantes de su peregri¬ 
nar heroico y bravio, estampó la sabia má.rima de "mal predica quien mal vive, 
y mal vive guien mal piensa y guien mal dice”... 

Férreo sostenedor de los ideales de Justicia y Libertad, de los que se había 
hecho testamentario de la procérica legión posado de eminentes figuras conti- 
nenlaies, deja el sello de su pensamietito en MORAL SOCIAL, TRATADO DE 
SOCIOLOGIA Y LECCIONES DE DERECHO CONSTITUCIONAL. 

Como nuestro Sarmiento, construida su personalidad en la reciedumbre del 
quebracho, la roca o el acero, jamás permitió que un adulón le palmeara las es¬ 
paldas ni admitió nunca que un lugarteniente le dijera lo que no debía. Conoce¬ 
dor de los hombres y el ambiente, la cristalina puresa de ím espíritu se agigantó 
más, cuando más severamente castigaba las miserias morales y las decrépitas 
manifestaciones del reaccionarismo de los opresores de ím Puerto Rico. 

Así, su vida se deslisó perennemente moxñda de un punto al otro de Indo- 
américa, hasta que en una Isla tan oprimida como su Isla, Santo Domingo, ce¬ 
rró los ojos, dejando la estela diáfana de su ideario, un ii de agosto de 1903. El 
Continente lloró silenciosamente, como sólo pueden llorar los ilotas, la muerte 
de su defensor, Eugenio Moría de Mostos. De Eugenio María de Mostos, maes- 
Por Alberto D. y ”umen libertario, que aiin espera sea ejercitada y llevada al triunfo su 

bandera, que es la de Independencia de Puerto Rico, hoy sujeta al Imperio Nor- 
FALERONI teamericano, contra la voluntad de su pueblo. 


MAESTRO Y 
LUCHADOR 
POR 
LA 

EMANCIPACION 

DE 

LAS ANTILLAS 


^0 de Nueva York 
Uipropio derrumbe y, 
n Santo Domingt 


u garra construyó destino. En Chi- 

Lima escribió pora Iil.^ - 

j^cntales de la nación 1 
a Pampa, el ferrocarril 
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AMERICALEE 


ACONSEJAMOS 
NOS CONSULTE 



ANTES DE PROYECTAR 
CUALQUIER CLASE DE 
IMPRESOS, ESCRIBA SOLI¬ 
CITANDO INFORMES A: 

AMERICALEE 

AISINA 736 • B$. AIRES 


JAMENTE 


CONTAMOS CON 
UN CUERPO DE: 
REDACTORES 
DIBUJANTES 
DIAGRAMADORES 
CORRECTORES 
Y TODA UNA 
ORGANIZACION 
DE VENTA Y 
DISTRIBUCION 
EN EL PAIS Y 
EL EXTERIOR 


EDITADO 

DIAGRAMADO 
CORREGIDO Y 

DISTRIBUIDO 

POR LA EDITORIAL 

AMERICALEE 


A SU ENTERA DISPOSICION 































